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Este documento presenta los resultados del diagnóstico aplicado a mipymes y  
unidades productivas de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena, en el 
marco del programa Cadenas de Valor 4.0. Esta iniciativa, liderada por el Ministerio  
de Comercio, Industria y Turismo a través de Colombia Productiva y en convenio 
con Cenisoft, hace parte de la estrategia “EnCadena: Mejores Proveedores”. Su 
objetivo es cerrar brechas en la adopción de tecnologías 4.0 para fortalecer los 
encadenamientos productivos en ocho cadenas de valor. 

En este contexto, el presente documento se enmarca en la cadena de valor  
agroindustrial en el departamento del Magdalena, una cadena estratégica 
para la  región, la cual hace parte de la apuesta productiva de agroindustria y  
soberanía  alimentaria. Como parte de la implementación del programa, la Cámara 
de Comercio de Santa Marta para el Magdalena fue seleccionada como entidad 
tractora y aliada del programa, liderando la articulación de actores y acciones clave  
dentro de esta cadena. 

El documento se basa en el análisis de datos cuantitativos y cualitativos,  
estructurado a partir de tres enfoques metodológicos: Lean Supply Chain (Cadena  
de Suministro), Business Model Canvas (Modelo de Negocio) y Ecosistema Digital,  
como se presenta en la siguiente gráfica. Este enfoque permite interpretar los  
resultados y definir acciones concretas para impulsar la adopción de tecnologías  4.0 
 

Fuente: Elaboración propia a partir de los marcos metodológicos aplicados en el diagnóstico de la cadena de valor: Lean Supply Chain 
(BID, 2019), Business Model Canvas (Osterwalder & Pigneur, 2010), Ecosistemas Digitales (Banco Mundial, 2010).

La información y los datos para la elaboración de este documento fueron 
recolectados a través de mesas técnicas, encuestas, entrevistas semiestructuradas, 
grupos focales y una rueda de conexión realizada en el mes de mayo de 2025 en 
la ciudad de Santa Marta. Este proceso se desarrolló con base en una hoja de ruta 
metodológica que se presenta a continuación: 

Lean Supply Chain

Business Model 
Canvas 

Ecosistema Digital

Introducción
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Como punto de partida para el análisis, se presentan los principales hallazgos 
que permiten evaluar el estado actual de la cadena de valor agroindustrial del 
Magdalena en relación con la adopción de Tecnologías 4.0 y los avances hacia la 
transformación digital.

La medición de brechas se realizó en mayo de 2025 a partir de una encuesta  
aplicada a 58 mipymes y unidades productivas, complementada con entrevistas  
semiestructuradas y grupos focales. Esta metodología mixta permitió obtener una 
perspectiva integral, combinando información cuantitativa y cualitativa sobre el  
nivel de digitalización, el uso real de herramientas tecnológicas y las condiciones  
territoriales que inciden en su adopción. 

Como resultados preliminares, se destacan hallazgos que serán desarrollados y  
analizados en detalle a lo largo del documento. Estos evidencian la existencia  
de barreras estructurales, técnicas, económicas y culturales que condicionan 
la  incorporación efectiva de tecnologías emergentes en la cadena de valor 
agroindustrial del Magdalena. Algunos  de estos hallazgos se presentan a 
continuación: 
  
• Los altos costos percibidos y la baja expectativa de rentabilidad: constituyen 

la principal limitante, generando incertidumbre y retrasando la inversión, 
especialmente en las unidades productivas de menor escala.

• Acceso limitado a internet y dispositivos tecnológicos: una restricción crítica 
que dificulta iniciar procesos básicos de digitalización y reduce las posibilidades 
de acceder a mercados, servicios financieros y plataformas de gestión agrícola.

• Brecha de capacidades técnicas:  dificultades en la comprensión, uso y adaptación 
de nuevas tecnologías, que limitan la apropiación y el aprovechamiento real de 
las soluciones digitales.

• Resistencia al cambio: Una barrera cultural que frena la innovación incluso en 
entornos con condiciones tecnológicas y financieras favorables.

1
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Mesas técnicas con  Colombia 
Productiva  y el Ministerio de 

 Comercio, Industria  y Turismo.

Mesa técnica con la Cámara 
de Comercio de Santa 

Marta para el Magdalena.

Rueda de conexión con 
 mipymes y unidades 

 productivas  de la cadena 
de valor agroindustrial 

del Magdalena.

Entrevistas con entidades 
 tractoras y empresas 
ancla  de la cadena de 

valor agroindustrial del 
Magdalena.

Encuesta de medición 
de brechas  a mipymes 
y unidades  productivas 

de la cadena de valor 
agroindustrial del Magdalena.

Focus group con MiPymes, 
 unidades  productivas, 

 entidades tractoras y  empresas 
ancla    de la cadena de valor 

agroindustrial del Magdalena.

Investigación de  fuentes 
secundarias del sector 

agroindustrial.

Fuente: Elaboración propia con base en la ruta metodológica aplicada en el marco del Programa Cadenas de Valor 4.0 
(Ministerio de Comercio, Industria y Turismo; Colombia Productiva; Cenisoft, 2025).
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El análisis de estos hallazgos revela que más de dos tercios de las barreras 
identificadas están vinculadas directamente a factores económicos y de 
infraestructura (costos percibidos y acceso a conectividad/dispositivos), lo que 
indica que antes de  impulsar una adopción masiva de soluciones 4.0, será 
necesario fortalecer las  condiciones de base que permitan su implementación 
efectiva. La segunda gran  línea de intervención debe enfocarse en el desarrollo 
de capacidades, ya que la falta de competencias digitales no solo limita el uso 
productivo de la tecnología, sino que también amplifica la percepción de riesgo y 
la resistencia al cambio. 

Otro aspecto relevante es que, aunque las limitaciones regulatorias tienen un peso  
menor en la distribución total, su impacto puede ser significativo en cadenas de 
valor como la agroindustrial. En este ámbito, la certificación, la trazabilidad y el 
cumplimiento  normativo son requisitos fundamentales para acceder a mercados 
especializados. 

En conjunto, los resultados reflejan que la cadena de valor agroindustrial del  
Magdalena posee un gran potencial para avanzar hacia la transformación 
digital; sin embargo,  requiere una estrategia integral que combine inversión en 
infraestructura,  formación de talento, ajustes normativos y acciones para generar 
confianza en  el uso de tecnologías. Superar estas barreras no solo permitirá 
cerrar brechas  productivas y sociales, sino también aprovechar las oportunidades 
que ofrecen las  tendencias globales en digitalización, sostenibilidad y acceso a 
mercados de alto  valor.
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• Apropiación digital: Nivel de uso, comprensión y dominio práctico de las 
herramientas digitales por parte de individuos u organizaciones, que permite 
transformar procesos, generar valor y tomar decisiones informadas a partir de 
los datos (UNESCO, 2018).

• Cadena de valor: Sistema de actividades interrelacionadas que transforman 
insumos en productos o servicios finales, agregando valor en cada etapa 
del proceso. Incluye eslabones de producción, transformación, distribución, 
comercialización y consumo (Porter, 1985).

• Encadenamientos: son conexiones entre empresas y sectores que colaboran en 
la producción de bienes o servicios. Esto optimiza recursos y mejora la calidad 
del producto final, ofreciendo a empresarios y emprendedores oportunidades 
de negocio y crecimiento mediante alianzas estratégicas.

• ERP (Enterprise Resource Planning): Sistema de gestión empresarial que 
permite la integración de las funciones clave de una organización (finanzas, 
logística, producción, compras, ventas, recursos humanos) en una plataforma 
centralizada de información (Monk & Wagner, 2013).

• Industria 4.0 / Tecnologías 4.0: Transformación de los sistemas productivos a 
partir de la integración de tecnologías digitales avanzadas como Internet de las 
Cosas (IoT), Inteligencia Artificial, Big Data, robótica colaborativa, blockchain y 
análisis predictivo en tiempo real (Schwab, 2016; Hermann et al., 2016).

• Madurez digital: Grado de capacidad organizacional para integrar tecnologías 
digitales, gestionar procesos basados en datos y generar valor a partir de la 
transformación digital sostenida (Kane et al., 2015).

• Mipymes: Empresa que de acuerdo con su nivel de ingresos del año anterior 
a la postulación se clasifiquen como micro, pequeña o mediana empresa, con 
base en el Decreto No.957 del 05 de junio de 2019, del Ministerio de Comercio 
Industria y Turismo, o las normas que los modifiquen, deroguen o adicionen.

• Unidades productivas: unidad económica con máximo nueve (9) personas 
ocupadas, que desarrolla una actividad productiva de bienes o servicios, con el 
objeto de obtener un ingreso, actuando en calidad de propietario o arrendatario 
de los medios de producción (Concepto de micronegocios estandarizado DANE). 

• Empresas anclas: empresas líderes o con reales e importantes requerimientos 
actuales de bienes y servicios (alta demanda y necesidades de las anclas en la 
ejecución de las diferentes etapas), que tiene un rol dominante en su sector o 
industria, y con el interés de desarrollar y concretar relaciones sostenibles en el 
tiempo. 

1. Glosario
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• Entidades tractoras: entidades relevantes para el fortalecimiento de la cadena 
de valor como gremios, clúster, cámaras de comercio, cajas de compensación, 
centros de productividad, entre otros relacionados. En el marco de EnCadena, 
agrega valor la coexistencia de tractoras en la ejecución de las diferentes etapas, 
y con el interés de desarrollar y concretar relaciones sostenibles en el tiempo.

• Transformación digital: Proceso integral de cambio organizacional que 
involucra la adopción de tecnologías digitales, la reconfiguración de procesos, 
estructuras, cultura y modelos de negocio para generar valor sostenible en 
entornos altamente dinámicos (Fitzgerald et al., 2014).

• Brecha tecnológica: Diferencia observable entre el nivel actual de adopción 
tecnológica de una organización o territorio y el nivel óptimo o deseable 
requerido para alcanzar estándares de ef iciencia, competitividad o 
sostenibilidad (OCDE, 2019).

• Enfoque Lean Supply Chain: Enfoque metodológico para la optimización de 
cadenas de suministro, orientado a maximizar el valor entregado al cliente 
mediante la eliminación sistemática de desperdicios, reducción de tiempos de 
ciclo y mejora continua basada en datos (Womack & Jones, 1996).

• Business Model Canvas: es una herramienta estratégica desarrollada por 
Alexander Osterwalder y Yves Pigneur, que permite describir, diseñar, visualizar 
y modificar modelos de negocio de forma estructurada. Se compone de nueve 
bloques clave que representan las áreas esenciales de una organización para 
crear, entregar y capturar valor.

• Ecosistema Digital: Conjunto articulado de infraestructuras, servicios, actores 
y marcos normativos que posibilitan el desarrollo de actividades digitales, la 
integración tecnológica y la innovación colaborativa en los territorios (OCDE, 2020). 

• Plataformas SaaS (Software as a Service): Modelo de prestación de servicios 
informáticos a través de la nube, que permite a las organizaciones acceder 
a aplicaciones y sistemas digitales mediante suscripción, sin necesidad de 
infraestructura física propia (Armbrust et al., 2010). 

• Stakeholders: Todos los grupos o individuos que afectan o son afectados 
por el desarrollo, operación y resultados de una organización o proyecto, 
incluyendo clientes, proveedores, empleados, aliados estratégicos, reguladores 
y comunidades (Freeman, 1984).

• Trazabilidad: Capacidad técnica y organizativa para rastrear el historial, la 
ubicación y la trayectoria de un producto a lo largo de sus etapas de producción, 
procesamiento, distribución y comercialización, garantizando integridad, 
transparencia y cumplimiento normativo (ISO 22005:2007).
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Identificar, analizar y caracterizar las brechas en la adopción de tecnologías 
4.0  y en la articulación de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena, 
con el  propósito de generar insumos estratégicos que orienten su disminución 
progresiva  y fortalezcan los encadenamientos productivos. El análisis  busca 
impulsar un ecosistema agroindustrial más integrado, competitivo y  sostenible. 
Para ello, incorpora una perspectiva territorial y promueve la mejora  continua 
de procesos, capacidades y relaciones entre actores clave de la cadena de valor. 

• Evaluar el nivel de madurez tecnológica y organizacional de las mipymes y  
unidades productivas que integran la cadena de valor agroindustrial en el  
departamento del Magdalena, mediante el análisis de variables estratégicas  
como los procesos internos de suministro, la relación con proveedores y clientes,  
la gestión de la cadena de valor, el modelo de negocio, el ecosistema digital y  
la adopción de tecnologías 4.0. 

• Analizar los niveles de articulación y colaboración entre los actores de la  
cadena de valor, identificando cuellos de botella, brechas de coordinación y  
oportunidades para fortalecer la integración funcional y relacional a lo largo  
de sus eslabones. 

• Generar insumos estratégicos para el diseño de programas de apoyo sectorial  
y proyectos territoriales orientados a impulsar la transformación digital  
progresiva, sostenible y alineada con los objetivos de desarrollo regional, 
mediante la incorporación de tecnologías emergentes en la cadena de valor 
agroindustrial en el departamento del Magdalena. 

• Examinar la calidad de los encadenamientos productivos existentes, evaluando 
la intensidad de la colaboración entre actores, reseñando la existencia de cuellos 
de botella, las brechas de coordinación y las oportunidades para mejorar la 
integración  funcional y relacional en cada eslabón de la cadena.

2. Objetivo del documento

2.1. Objetivos específicos



10

Este diagnóstico aborda de forma integral las brechas tecnológicas y los niveles 
de articulación en los encadenamientos productivos de la cadena de valor 
agroindustrial del Magdalena. El análisis se centra en caracterizar las condiciones 
actuales de madurez digital de las mipymes y unidades productivas, así como en 
identificar los factores que impulsan o limitan su transformación digital.

La cobertura del documento incluye cuatro eslabones para esta cadena  de valor, 
definidos conjuntamente con la Cámara de Comercio de Santa Marta para  el 
Magdalena en el marco de la ejecución del programa Cadenas de Valor 4.0: 

1. Producción primaria. 
2. Transformación y procesamiento.
3. Logística y distribución.
4. Comercialización y distribución.

Para el levantamiento de información se aplicó un instrumento de diagnóstico  
a 58 mipymes y unidades productivas de Santa Marta y del departamento 
del  Magdalena, representativas de los cuatro eslabones de la cadena de valor 
agroindustrial. Este  ejercicio se desarrolló en el marco de la rueda de conexión 
realizada en mayo de 2025 en la ciudad de Santa Marta y fue complementado con 
entrevistas,  mesas técnicas, grupos focales y el análisis de fuentes secundarias 
especializadas.

3. Alcance y cobertura
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El sector agropecuario se consolidó como uno de los principales motores de 
crecimiento del país en 2024, registrando una expansión del 10,7 %. Además, más 
de 116.000 familias accedieron a tierras a través de procesos de recuperación 
de baldíos, restitución, clarificación de la propiedad y extinción del dominio por 
incumplimiento de la función social (Ministerio de Agricultura , 2025). Estos avances 
reflejan el compromiso del Gobierno Nacional por fortalecer y dinamizar el sector 
agropecuario, generando un impacto social directo en las familias campesinas y 
los productores agrícolas del país.

El departamento del Magdalena se destaca por su marcada vocación agroindustrial, 
sustentada en cultivos como banano, palma de aceite, café, mango y diversas 
frutas tropicales. Su economía rural está principalmente dinamizada por 
pequeños y medianos productores. De acuerdo con la Unidad de Planificación 
Rural Agropecuaria (UPRA, 2023), la agroindustria ocupa el tercer lugar entre las 
actividades con mayor generación de valor agregado en el departamento, siendo 
superada únicamente por la administración pública y defensa (26,6 %) y el comercio 
(23,1 %), y seguida de cerca por la agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca 
(21,5 %).

Estas cifras evidencian la relevancia de la agroindustria en el departamento del  
Magdalena, constituyéndose como una de las principales fuentes de ingreso de 
la región.  Entre los cultivos más representativos se destacan la palma de aceite 
(27,6%),  el maíz (16,8%), la yuca (12,4%), el banano (10,8%) y el café (10,3%). Además, 
el departamento tiene una participación significativa en la ganadería nacional, 
con  aportes del 5,7% en el inventario bovino, 11,7% en el ovino y 2,1% en el porcino  
(UPRA, 2023).  

La oferta agroindustrial del departamento se complementa con otros productos  
destacados. En 2020, la producción de leche alcanzó el 4,2% del total nacional  
(USPL, 2021). Por otro lado, en el sector pesquero, aunque la contribución del  
departamento fue menor —aportando solo el 0.8% de la producción nacional en  
ese mismo año—, es un producto con un gran potencial en la región. No obstante, la  
actividad pesquera en el departamento es en su mayoría artesanal y concentrada  
en ciénagas y áreas costeras, lo que evidencia una falta de tecnificación y, al tiempo, 
representa  una oportunidad para el desarrollo de la pesca marítima profunda. 

En materia de exportaciones, el departamento del Magdalena ocupa el segundo  
lugar a nivel nacional en exportación de frutas, con una participación del 23,8%,  
lo que representa un valor FOB de 229,8 millones de dólares. Solo es superado 
por  Antioquia, que concentra el 55,7% de las exportaciones frutícolas del país 
(ANALDEX, 2024). El principal producto de exportación del departamento es el 
banano, del cual aportó el 33,7% del total exportado por Colombia. Entre tanto, 
el aceite de palma y el café representaron el 28% y el 5% de las exportaciones del 
departamento respectivamente. Los principales destinos de estos productos son, 
en orden de importancia: Estados  Unidos, México, Bélgica, Reino Unido y España 
(MINCIT, 2024).

4. Caracterización de la cadena de valor



12

En relación con el uso, calidad y disponibilidad del suelo, el departamento de  
Magdalena tiene desafíos apremiantes. Aunque el 72,12% de su territorio se destina 
a actividades agropecuarias, el 74,4% del suelo departamental está afectado por 
la desertificación y la aridez, lo que hace que el clima sea un factor determinante 
de la productividad durante todo el año (Gobernación de Magdalena,  2024). Para 
contrarrestar estos desafíos, es crucial adoptar modelos agroecológicos  que 
mantengan el suelo vivo y fértil, implementando cultivos  complementarios con la 
ganadería, así como el mantenimiento de una cobertura vegetal viva. 

En este contexto, fortalecer y escalar iniciativas como el Instrumento de Planificación  
Predial para la Transición Agroecológica (IPPTA) resulta fundamental. Este programa 
se aplicó en 244 fincas, en las que se midieron 18 indicadores que promovieron la 
mejora en aspectos éticos y valores de sostenibilidad. El IPPTA propone rediseñar 
los sistemas agrícolas con base en procesos ecológicos y la sustitución de insumos  
convencionales por métodos más sostenibles. Los resultados fueron positivos, con 
una mejora generalizada y una reducción significativa de las fincas en el rango 
“bajo” de adopción, mientras que un número considerable avanzó hacia niveles de 
adopción “medio-alto” (Gobernación de Magdalena, 2024).  

A pesar del éxito del IPPTA, la adopción de métodos agroecológicos aún es limitada.  
Actualmente, solo algunas líneas productivas, como el café, el banano y el cacao,  
han implementado estas prácticas, motivadas, principalmente, por las exigencias  
de los mercados internacionales. Sin embargo, la mayoría de las líneas productivas  
carecen de seguimientos similares. La adopción de prácticas agroecológicas es  baja 
o nula en sistemas de agricultura familiar, campesina, étnica o comunitaria. Esta 
situación, sin embargo, representa una oportunidad para mejorar la productividad 
y la  sostenibilidad del sector agrícola en el departamento. 

Del mismo modo, el sector agroindustrial del Magdalena enfrenta desafíos en 
materia de comercialización e internacionalización. A pesar de su destacada 
posición  exportadora, la mayoría de los productores, especialmente los pequeños 
y  medianos, enfrentan barreras significativas para acceder a nuevos mercados 
y  sostener su crecimiento. La falta de tecnificación en la producción, la gestión 
de la cadena de frío y la dificultad para cumplir con los estándares de calidad 
exigidos por  los mercados internacionales son algunos de los obstáculos. Además, 
la oferta de productos frescos y con valor agregado está limitada por la falta de 
infraestructura logística adecuada, lo que afecta la competitividad del sector y 
dificulta el desarrollo de los diferentes eslabones de la cadena de valor. 

Para superar estas barreras, se debe promover la innovación en la cadena de valor  
y la adopción de agrotecnología desde la producción hasta la comercialización.  
La adopción de tecnologías 4.0, tales como sistemas de trazabilidad y análisis de 
datos,  podría contribuir a que los productores mejoren sus procesos, garanticen 
calidad y autenticidad, y cumplan con estándares internacionales. Fortalecer la 
colaboración  entre los pequeños y medianos productores en los eslabones de la 
cadena también  es fundamental para mejorar la productividad y competitividad 
de la cadena de  valor en su conjunto. 
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1 2 3
 
4Producción 

primaria
Transformación y 
 procesamiento

Logística y 
distribución

Comercialización 
 y sostenibilidad

 

a. Planificación del uso 
del suelo y manejo 
sostenible de recursos 
 naturales. 

b. Sistemas de rotación de 
cultivos y  diversificación 
productiva.

c. Implementación de 
buenas prácticas 
agrícolas (BPA) y 
certificaciones  (orgánico, 
comercio justo, etc.).

d. Desarrollo de 
capacidades y 
transferencia de 
tecnología a productores.

e. Fortalecimiento 
de asociaciones y  
cooperativas para 
compra de insumos y 
negociación de precios.

 
f. Uso de técnicas de 

conservación de suelos 
y manejo eficiente del 
agua.

g. Fomento de 
la producción 
agroecológica y 
orgánica para reducir la 
dependencia de insumos 
químicos.

h. Organización de 
pequeños productores 
en asociaciones y 
cooperativas para 
 mejorar el acceso a 
insumos y mercados.

a. Infraestructura de 
beneficio, secado, 
conservación, 
 transformación y 
almacenamiento.

b. Promoción del comercio 
de  productos con 
denominación de origen 
y sellos de calidad.

c. Certificación de calidad 
e inocuidad alimentaria 
(HACCP, BPM, ISO 
22000).

d. Uso de bioeconomía 
y economía  circular 
(subproductos y residuos 
como insumos).

e. Desarrollo de productos 
diferenciados para 
mercados especializados 
(gourmet, funcionales, 
ecológicos).

a. Construcción y 
mejoramiento de 
centros de acopio y 
 almacenamiento con 
condiciones adecuadas 
de conservación.

b. Diseño de rutas 
logísticas  eficientes 
para reducir costos de 
transporte y minimizar 
pérdidas.

c. Implementación 
de esquemas de 
comercialización 
directa entre 
 productores y 
compradores  finales.

d. Establecimiento de 
alianzas  estratégicas 
con actores logísticos y 
comerciales.

e. Creación de modelos 
de  distribución 
que prioricen el 
abastecimiento de 
zonas vulnerables con 
déficit alimentario.

a. Medición de 
impacto Creación de 
experiencias de  turismo 
rural y agroecológico 
 (fincas, rutas 
agroindustriales).

b. Desarrollo de 
emprendimientos 
de base comunitaria, 
canales de venta local y 
mercados campesinos.

c. Creación de 
eventos y festivales 
gastronómicos y 
culturales.  Fomento 
de comercio justo y  
mercados inclusivos.

d. Creación de alianzas 
estratégicas con actores 
logísticos, comerciales e 
institucionales.

e. Desarrollo y promoción 
de productos con 
identidad territorial 
para mejorar su 
posicionamiento 
en mercados 
especializados 
 nacionales e 
internacionales. 

4.1. Cadena de valor agroindustrial del     
       Magdalena
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La cadena de valor agroindustrial del Magdalena está estructurada como 
un proceso  integral que inicia con la producción primaria y culmina con la 
comercialización, incluyendo la sostenibilidad, e integrando eslabones que 
agregan valor y generan diferenciación en los productos. Cada eslabón desempeña 
funciones esenciales para asegurar la calidad, eficiencia y sostenibilidad del 
sistema. Estos son los  cuatro eslabones estratégicos:

1. Producción Primaria: Este eslabón abarca las actividades relacionadas con 
la producción agrícola sostenible. Incluye la planificación del uso del suelo y 
manejo sostenible de recursos naturales, la implementación de sistemas de 
rotación de cultivos, riego, control fitosanitario y diversificación productiva, 
y la aplicación de buenas prácticas agrícolas (BPA), con certificaciones 
como GlobalGAP y comercio justo. Asimismo, contempla el desarrollo de 
capacidades y transferencia de tecnología a productores, el uso de técnicas 
para la conservación de suelos y manejo eficiente del agua, y el fomento 
de la producción agroecológica y orgánica, reduciendo la dependencia de 
insumos químicos. También incluye la gestión de bancos de germoplasma, 
con semillas, patrones y plántulas adaptadas y mejoradas.

2. Transformación y procesamiento: En este eslabón se realiza la transformación 
de los productos agrícolas en bienes con mayor valor agregado. Comprende 
el desarrollo de infraestructura para benef icio, secado, conservación, 
transformación y almacenamiento, así como la promoción de productos con 
denominación de origen y sellos de calidad. Se destacan la certificación en 
calidad e inocuidad alimentaria (HACCP, BPM, ISO 22000), el aprovechamiento 
de subproductos y residuos mediante la bioeconomía y economía circular, y la 
creación de productos diferenciados para mercados especializados (gourmet, 
funcionales, ecológicos).
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3. Logística y distribución: se enfoca en la movilización y entrega de 
productos transformados a los diferentes mercados. Incluye la construcción 
y mejoramiento de centros de acopio y almacenamiento, garantizando 
condiciones adecuadas de conservación y el diseño de rutas  logísticas 
eficientes para minimizar pérdidas y reducir costos. También  abarca la 
implementación de esquemas de comercialización directa entre  productores 
y compradores finales, la creación de alianzas estratégicas con  actores 
logísticos y comerciales y el desarrollo de modelos de distribución  que 
prioricen zonas vulnerables con déficit alimentario. 

4. Comercialización y sostenibilidad: cierra el ciclo productivo  y asegura la 
colocación de los productos en los mercados, con un  enfoque en sostenibilidad 
económica, social y ambiental. Comprende la creación de experiencias 
de turismo rural y agroecológico, el desarrollo de  emprendimientos 
comunitarios y mercados campesinos y la organización  de eventos y 
festivales gastronómicos y culturales para promover el comercio  justo y la 
inclusión. Además, incluye la creación de alianzas estratégicas con  actores 
logísticos, comerciales e institucionales, el desarrollo de productos con  
identidad territorial y la promoción en mercados especializados nacionales  
e internacionales. Finalmente, se destaca el impulso a plataformas como  
“Magdalena Tierra de Agricultores”, que integran la oferta agroindustrial del  
territorio y fortalecen su posicionamiento.



16

La transformación tecnológica que atraviesan los sectores productivos a nivel 
global  ha marcado un punto de inflexión en la forma como se cultiva, transforma, 
distribuye y comercializa. En el centro de esta revolución se encuentran las 
tecnologías 4.0,  un conjunto de herramientas digitales y emergentes que están 
redefiniendo los  modelos de negocio, los procesos logísticos y las estrategias 
comerciales. Esta  tendencia global también toca de forma directa a la cadena 
de valor agroindustrial del Magdalena, un territorio con gran vocación agrícola 
y agroindustrial, pero que enfrenta una doble realidad: por un lado, se abren 
oportunidades para la  modernización productiva; por otro, persisten limitaciones 
estructurales que restringen la adopción tecnológica, especialmente entre 
mipymes y unidades  productivas rurales. 

Las tecnologías 4.0, entre ellas la inteligencia artificial (IA), el Internet de las cosas (IoT), 
la analítica de datos, la robotización, la biotecnología y la automatización inteligente, 
ya están transformando todos los eslabones de la cadena de valor agroindustrial 
del Magdalena, desde el cultivo hasta la comercialización. Su implementación 
permite avanzar hacia sistemas más eficientes, trazables, sostenibles y adaptativos, 
aspectos clave frente a los retos de competitividad, cambio climático y seguridad  
alimentaria.

5. Tecnologías 4.0
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La presión creciente por sistemas agroalimentarios más sostenibles y eficientes  
hace urgente la adopción de estas tecnologías. Tal como lo señalan Patil y  
Shekhawat (2019), su integración en el agro redefine la manera en que se toman  
decisiones, se gestionan los recursos y se responde al mercado. En el caso del  
Magdalena, tecnologías como blockchain, big data, drones, sensores remotos,  
robots agrícolas, agricultura de precisión y beacons bluetooth comienzan a ser  
vistas como habilitadoras estratégicas para modernizar procesos, generar valor  
agregado e incrementar la competitividad regional.

Estas soluciones permiten, por ejemplo, aplicar insumos de forma precisa, 
monitorear cultivos en tiempo real, automatizar riegos y cosechas, garantizar 
trazabilidad desde el origen hasta el consumidor, y anticipar riesgos productivos con 
base en datos históricos. Su adopción abre paso a una agricultura más inteligente, 
eficiente y sostenible.

Según el Estudio Prospectivo Agrotech Magdalena 2040, publicado en 2023 
por  la Cámara de Comercio de Santa Marta, el Ministerio de Ciencia, Tecnología 
e  Innovación, la Comisión Regional de Competitividad e Innovación y otras 
entidades,  el concepto de agrotech se entiende como la integración de tecnologías 
emergentes, incluida la biotecnología, en todas las fases del sector primario: cultivo, 
transformación y  comercialización. Esta visión resalta la necesidad de entender 
la transformación digital no solo como una mejora operativa, sino como un nuevo 
paradigma  productivo. 

Complementando esta perspectiva, el documento “Agrotech: innovaciones 
que no sabías que eran de América Latina y el Caribe” publicado por el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID, 2017), destaca que uno de los principales 
denominadores comunes en la innovación agrotech es el impulso a la digitalización 
de la agricultura, lo cual permite capturar y procesar datos a lo largo de toda la 
cadena de valor, desde la finca hasta el consumidor. Esto no solo mejora la eficiencia 
y reduce las pérdidas, sino que también fortalece la sustentabilidad ambiental, 
social y económica del sistema agroalimentario regional.

Sin embargo, las oportunidades que abre este nuevo ecosistema digital contrastan  
con las brechas que aún persisten. De acuerdo con el mismo estudio y con datos de 
la Encuesta de Usabilidad TIC en el sector agropecuario, 7 de cada 10 personas en el 
sector rural colombiano no utilizan tecnologías digitales. Las causas son múltiples:  
desconocimiento sobre las herramientas disponibles, falta de competencias 
digitales, resistencia al cambio, dificultades económicas y baja cobertura de  
conectividad e infraestructura eléctrica. Estas condiciones afectan directamente 
la usabilidad y apropiación tecnológica en zonas rurales del Magdalena, y limitan  
el potencial de la transformación digital agroindustrial. 

Este capítulo explora el panorama actual de las tecnologías 4.0 en la cadena de 
valor agroindustrial del Magdalena. Analiza sus aplicaciones, beneficios y potencial 
estratégico, al tiempo que identifica las principales brechas que obstaculizan su 
adopción. También se presentan herramientas clave para cerrar estas brechas y 
avanzar hacia un ecosistema agroindustrial más innovador, resiliente e inclusivo.
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La medición de brechas en la adopción de tecnologías 4.0 permitió identificar  
los principales desafíos que enfrentan las mipymes y unidades productivas de la  
cadena de valor agroindustrial del Magdalena en su tránsito hacia la transformación  
digital.   Los resultados del análisis evidencian una serie de barreras estructurales, 
técnicas, económicas y culturales que obstaculizan la apropiación efectiva de las 
tecnologías emergentes. 

Estas barreras se agrupan en cinco niveles. El más representativo corresponde 
a los altos costos percibidos y la baja expectativa de rentabilidad asociada a la 
implementación de nuevas tecnologías (37,9 %), lo que genera incertidumbre y 
frena las decisiones de inversión, especialmente en unidades productivas de 
menor escala. En segundo lugar, se identificó el acceso limitado a Internet y a 
dispositivos tecnológicos (32,8 %), una restricción crítica que impide incluso el 
inicio de procesos básicos de digitalización y limita el acceso a mercados, servicios 
financieros y plataformas digitales.

El tercer nivel está asociado a las dificultades en la comprensión, uso y adaptación 
de nuevas tecnologías (19 %), reflejando una brecha de capacidades técnicas en 
los equipos de trabajo, lo cual limita la apropiación real de soluciones digitales. En 
un nivel menos frecuente, pero significativo, se encuentra la resistencia al cambio 
(3,4 %), manifestada como una barrera cultural que persiste incluso cuando existen 
condiciones tecnológicas y financieras favorables. 

Finalmente, el 6,9 % de las mipymes y unidades productivas encuestadas señalaron 
limitaciones regulatorias  e institucionales como obstáculos para la adopción 
tecnológica, lo que pone en  evidencia la necesidad de políticas públicas más 
flexibles y proyectos pilotos que funcionen para validaren tecnologías bajo las 
condiciones reales del entorno agroindustrial.  Estos hallazgos permiten construir 
un panorama claro sobre las brechas prioritarias a intervenir y ofrecen una base 
técnica sólida para definir estrategias diferenciales que permitan acelerar la 
incorporación de tecnologías 4.0 en el Magdalena de forma inclusiva, sostenible 
y orientada al cierre de brechas productivas y sociales. Las principales barreras 
mencionadas anteriormente se agrupan  en la siguiente gráfica:

5.1. Brechas digitales
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La identificación y análisis de las brechas digitales en la cadena de valor 
agroindustrial del Magdalena son fundamentales para orientar el diseño de 
estrategias e intervenciones efectivas en el marco del programa “Cadenas de 
Valor 4.0”. Estas brechas, entendidas como las desigualdades en el acceso, uso 
y apropiación de las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), 
impactan directamente la capacidad de las mipymes y unidades productivas 
agroindustriales para adoptar tecnologías avanzadas que mejoren su productividad, 
trazabilidad, eficiencia operativa y acceso a mercados.

En este contexto, el Índice de Brecha Digital Regional, publicado por el Ministerio 
TIC en 2020, proporciona un marco conceptual pertinente para el análisis de este 
documento. Este índice define la brecha digital como la diferencia socioeconómica 
entre quienes tienen acceso a las TIC y quienes no, así como entre quienes poseen 
o no las habilidades necesarias para su uso efectivo. Aplicado al Magdalena, este 
enfoque permite comprender con mayor claridad por qué amplios sectores del agro 
regional aún enfrentan limitaciones para integrarse a procesos de transformación 
digital. El análisis se estructura en torno a dos dimensiones complementarias y 
fundamentales: por un lado, el acceso a infraestructura tecnológica, conectividad y 
dispositivos digitales, lo que corresponde a la denominada brecha digital de primer 
orden; por otro lado, el nivel de apropiación tecnológica, que incluye el desarrollo 
de competencias digitales, el uso productivo de las TIC y la participación activa en 
ecosistemas digitales, asociado a la brecha digital de segundo orden.
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Considerar simultáneamente ambas dimensiones es clave para comprender 
de manera integral las necesidades, capacidades y dinámicas tecnológicas que 
enfrentan los actores de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena. Solo desde 
este enfoque amplio y territorial es posible diseñar intervenciones diferenciadas 
que aceleren la adopción tecnológica, reduzcan desigualdades y fortalezcan la 
competitividad del agro regional en el marco de la Cuarta Revolución Industrial.

 
El análisis de la brecha digital de primer orden en la cadena de valor agroindustrial 
del Magdalena permite identificar limitaciones estructurales que restringen 
el acceso a conectividad y dispositivos tecnológicos, particularmente en los 
municipios rurales donde se concentran las actividades agrícolas, pecuarias y 
de transformación primaria. Estas barreras afectan directamente la capacidad 
de las mipymes  y unidades productivas para iniciar procesos de digitalización, 
acceder a mercados digitales o implementar soluciones tecnológicas básicas en 
sus operaciones.

Según el boletín de Indicadores básicos de tenencia y uso de TIC en hogares y 
personas de 5 y más años de edad Departamental 2023 del DANE (2023), solamente 
el 41,4% de los hogares rurales del país cuenta con acceso a internet, mientras que  
el 6,7% dispone de un computador portátil, el 2,1% cuenta con uno de escritorio y 
apenas el 0,9% tiene una tableta. Aunque estas cifras son nacionales, reflejan una 
realidad que se intensifica en departamentos como el Magdalena, donde gran 
parte del tejido productivo agroindustrial se localiza en áreas con baja cobertura de 
redes fijas, limitada calidad del servicio móvil y escasa  infraestructura tecnológica. 

41, 4% 6,7% 0,9%
De los hogares ubicados 

en zonas rurales 
contaban con acceso a 

Internet en el 2023.

De los hogares ubicados 
en zonas rurales disponía 

de un computador 
portátil en el 2023.

De los hogares ubicados 
en zonas rurales disponía 

de tableta en el 2023.

Brechas en el acceso a infraestructura 
tecnológica, servicios de conectividad y 
dispositivos tecnológicos.

Brechas en el nivel de conocimiento, 
habilidades  digitales y apropiación 
digital en las personas.

Brecha de  
primer orden

Brecha de  
segundo orden

5.2. Brecha de primer orden
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Año 2022

Año 2023

Año 2024

Cerrar la brecha digital de primer orden en la cadena de valor agroindustrial 
del  Magdalena exige no solo mejoras tecnológicas en infraestructura, sino 
también  ofrecer servicios asequibles, adecuados al contexto rural y acompañados 
de  estrategias de sensibilización que faciliten la conversión del acceso en uso 
efectivo.  Esta estrategia es fundamental para que la conectividad se traduzca en 
capacidades. 

En el análisis de la brecha digital de primer orden se evidencia una desigualdad  
persistente en el acceso a internet fijo en los municipios del Magdalena priorizados  
por la Cámara de Comercio de Santa Marta dentro del programa Cadenas de Valor  
4.0. Esta situación representa un reto estructural para la transformación digital del  
agro regional, especialmente en los eslabones productivos y de comercialización. 

De acuerdo con la Información Estadística TIC publicada por el Ministerio de 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (MinTIC) en el cuarto  trimestre 
de 2024, basada en datos reportados por los Proveedores de Redes y  Servicios de 
Telecomunicaciones (PRST) y ajustada por proyecciones poblacionales  del DANE, 
el promedio de penetración de internet fijo en el departamento del  Magdalena 
ha permanecido por debajo del 11% durante los últimos tres años: en 2022 estaba 
en 9,97%; 2023, 9,78% y 2024, 10,29%.  A continuación, se presenta una gráfica que  
permite visualizar estos datos: 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del portal oficial de estadísticas del sector TIC – Colombia TIC, abril 2025.
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Estos datos reflejan una brecha territorial que afecta las posibilidades de adopción  
tecnológica en zonas rurales, donde las condiciones de infraestructura no  
garantizan el acceso a servicios de calidad. Esta limitante impacta directamente  
en la capacidad de los actores de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena 
para utilizar plataformas de gestión agrícola, herramientas de trazabilidad, acceso 
a capacitación virtual y  servicios financieros digitales. 

Superar esta brecha requiere no solo la ampliación de cobertura e infraestructura, 
sino también estrategias diferenciadas de inclusión digital,  que garanticen 
servicios asequibles, formación para el uso productivo de las TIC y mecanismos 
que permitan convertir la conectividad en una  herramienta efectiva para la 
competitividad agroindustrial en el Magdalena. 
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La transformación digital de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena no depende 
únicamente de mejorar la infraestructura tecnológica y el acceso a conectividad (brechas 
digitales de primer orden), sino también de las capacidades internas de las mipymes 
y unidades productivas para usar efectivamente las tecnologías 4.0, integrarlas en sus 
procesos productivos y generar valor sostenible. En este sentido, resulta fundamental 
analizar las brechas digitales de segundo orden, entendidas como las limitaciones en 
el uso productivo, cotidiano y estratégico de las tecnologías disponibles. Estas brechas 
se agrupan en tres categorías complementarias que reflejan los principales retos 
identificados en el diagnóstico de brechas de este sector:

1. Conocimiento, competencias y habilidades digitales: Las mipymes  y unidades 
productivas en gran medida presentan limitaciones en la formación técnica y digital 
de su talento humano, lo cual restringe su capacidad para operar plataformas de 
gestión agrícola, interpretar datos de sensores, aplicar soluciones de agricultura de 
precisión o usar software de trazabilidad. Esto se traduce en un bajo aprovechamiento 
de tecnologías que podrían optimizar la producción, reducir costos y mejorar la 
sostenibilidad.

2. Apropiación de tecnologías 4.0: Persiste un bajo nivel de familiaridad, confianza 
y uso cotidiano de tecnologías emergentes como el internet de las cosas, drones, 
herramientas de big data, sensores ambientales o blockchain. Esta situación impide 
su incorporación efectiva en tareas claves como la planificación productiva, la 
gestión de la calidad, la trazabilidad del producto y el acceso a mercados digitales.

3. Uso de tecnologías 4.0 en procesos agroindustriales: La integración tecnológica 
en la cadena de valor agroindustrial del Magdalena aún es baja. Pocos actores utilizan 
herramientas digitales para gestionar procesos de transformación, almacenamiento, 
empaque, distribución o comercialización. Esto limita el potencial de mejora en 
eficiencia, trazabilidad, control de calidad y acceso a certificaciones que exigen los 
mercados especializados.

El análisis de estas dimensiones muestra que superar las brechas digitales  de segundo 
orden exige más que acceso a tecnología: requiere avanzar hacia una cultura digital 
en el agro, en la cual la capacitación, la apropiación tecnológica  y la innovación se 
constituyan en ejes estructurales del modelo de desarrollo productivo del Magdalena. 

Ante la pregunta sobre la inversión en capacitación y desarrollo de tecnologías  
relacionadas con la producción y transformación, las respuestas fueron las siguientes: 
el 44,8 % de mipymes y  unidades productivas no realiza ninguna inversión en 
capacitación o desarrollo tecnológico, El 36,2% realiza inversiones ocasionales, en 
formación básica pero sin un plan estructurado. El 12,1% reporta una inversión regular 
en capacitación tecnológica, y apenas el 6,9% invierte de forma sistemática y continua 
en el  fortalecimiento de habilidades digitales de su equipo. 

Estos datos revelan una oportunidad estratégica de intervención: más del 80%  del tejido 
productivo aún no ha consolidado procesos formativos sostenibles en  tecnologías 
4.0. Este segmento representa un terreno fértil para enfocar acciones de  formación, 
asistencia técnica y sensibilización que fortalezcan capacidades digitales y  aceleren 
la transformación del agro en el Magdalena. Apostar por el talento humano  y la 
apropiación tecnológica es clave para consolidar una cadena de valor agroindustrial 
más  moderna, conectada, competitiva y alineada con las demandas del entorno digital 
y  sostenible de la actualidad.

5.3. Brecha de segundo orden
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Producción 
primaria

Transformación 
y procesamiento

Logística y  
distribución

Comercialización y 
sostenibilidad

• Pequeños productores 
rurales.

• Unidades productivas 
campesinas.

• Asociaciones 
y cooperativas 
agropecuarias.

• Secretarías de 
Agricultura municipales 
y entidades como el 
SENA, ICA, Agrosavia, 
ONGs rurales, entre 
otras.

• Plantas de 
transformación.

• Cooperativas y 
transformadoras.

• Empresas de 
agroindustria local

• Secretarías de 
desarrollo económico 
y de agricultura.

• Laboratorios de 
calidad

• Cámaras de 
Comercio.

Gráfico ilustrativo del mapa de actores de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena . Elaboración propia a 
partir del levantamiento de datos cualitativos  a través de entrevistas con actores de la cadena de valor.

• Comercializadores 
mayoristas y 
minoristas.

• Transportadores 
rurales y proveedores 
de cadenas de frío.

• Almacenes de 
insumos agrícolas

• Empresas logísticas 
(regionales).

• Entidades territoriales 
y proyectos de 
abastecimiento rural.

• Emprendimientos rurales
• Asociaciones campesinas
• Plataformas digitales 

(ej. Magdalena Tierra de 
Agricultores)

• Cámaras de Comercio
• Programas de desarrollo 

territorial.

Para cerrar las brechas identificadas y fortalecer la cadena de valor agroindustrial 
del Magdalena, es fundamental diseñar intervenciones tecnológicas alineadas con 
las dinámicas, retos y capacidades de los actores que la componen. Esto implica 
adoptar una visión sistemática que permita entender cómo las tecnologías 4.0 
pueden ser aplicadas de forma diferenciada en cada eslabón de la cadena: desde 
la producción primaria hasta la comercialización y sostenibilidad.

En este marco, contar con un mapa de actores organizados por eslabón resulta 
clave para visualizar el ecosistema agroindustrial, identificar cuellos de botella 
y orientar acciones de transformación digital con mayor precisión y pertinencia 
territorial. Este enfoque facilita el diseño de estrategias más focalizadas, articuladas 
con los actores locales, y con mayor capacidad de generar impacto económico y 
social.

A continuación, se presenta una tabla con los principales actores de la cadena de  
valor agroindustrial del Magdalena organizados por eslabón, lo que es útil como  
insumo técnico para la formulación de iniciativas orientadas al cierre de brechas  
tecnológicas y productivas en el territorio.

En línea con lo anterior, se presenta a continuación un esquema que muestra cómo 
estas tecnologías pueden aplicarse en los cuatro eslabones de la cadena de valor, 
con ejemplos concretos de uso para su implementación por parte de los distintos 
actores que la integran.

5.4. Cierre de brechas
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Eslabón 1
Producción primaria

• Plataformas de compras colectivas de insumos: Soluciones digitales que permiten a asociaciones 
y cooperativas agrupar la demanda de insumos y acceder a mejores precios. 

• Mapas digitales y georreferenciación de parcelas: Herramientas SIG (Sistemas de Información 
Geográfica) para registrar y planificar el uso del suelo. Utilizables por entidades públicas, asociaciones 
o proyectos productivos con enfoque territorial.

• Drones y sensores para agricultura de precisión: Uso de drones para detectar estrés hídrico, plagas 
o estado del cultivo, permitiendo aplicaciones precisas de insumos. Relevante para cooperativas o 
alianzas productivas con capacidad de inversión compartida.

• Plataformas de gestión de fincas y trazabilidad agrícola: Herramientas digitales (como Farmforce 
o Agritask) que permiten documentar ciclos de cultivo, uso de insumos, rendimientos y cumplimiento 
de normativas. Favorecen procesos de certificación y acceso a mercados.

Soluciones digitales

Eslabón 2
Comercialización, 
promoción y distribución

• Sistemas ERP (Enterprise Resource Planning) agroindustriales: Integran procesos de inventarios, 
producción, compras y calidad, optimizando la gestión de plantas de beneficio y transformación.

• Plataformas de control de calidad en tiempo real: Sensores y software que monitorean temperatura, 
humedad y condiciones sanitarias en la planta.

• Soluciones de bioeconomía y economía circular: Plataformas para aprovechar subproductos y 
residuos como insumos para nuevos productos.

• Software de formulación y desarrollo de productos: Herramientas para crear nuevos productos 
con ajuste nutricional, trazabilidad y etiquetado digital.

Soluciones digitales
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1
Eslabón 3

Logística y distribución

• Sistemas de gestión logística (TMS): Software para planificar rutas, optimizar cargas y reducir 
costos de transporte.

• Plataformas de seguimiento de envíos y monitoreo de carga: Sensores IoT y GPS para rastrear 
ubicación y condiciones (temperatura, humedad) en tiempo real.

• Marketplaces B2B y B2C para productos agroindustriales: Plataformas de comercio digital que 
conectan directamente productores con compradores nacionales e internacionales.

• Sistemas de pronóstico de demanda: Herramientas de analítica que proyectan volúmenes de venta 
para planificar producción y distribución.

• Plataformas de acopio inteligente: Soluciones digitales para gestionar centros de acopio con control 
de inventarios, calidad y rotación de productos.

Soluciones digitales

• Plataformas de e-commerce especializadas en agro: Tiendas virtuales orientadas a 
productos agroindustriales, con pasarelas de pago y logística integrada.

• CRM (Customer Relationship Management) para gestión de clientes y fidelización: 
Sistemas para gestionar relaciones comerciales, segmentar clientes y diseñar campañas de 
marketing personalizadas.

• Apps de turismo rural y agroecológico: Aplicaciones para promover experiencias turísticas 
vinculadas a la agroindustria (fincas, rutas, festivales).

• Herramientas de marketing digital y posicionamiento territorial: Plataformas para 
promoción de productos con identidad territorial y campañas segmentadas en redes sociales 
y buscadores.

• Plataformas para comercio justo y mercados inclusivos: Soluciones digitales que certifican 
prácticas éticas y garantizan precios justos para el productor.

Soluciones digitales

Eslabón 4
Comercialización y 
sostenibilidad
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Inteligencia Artificial (IA): Permite a los sistemas analizar 
grandes volúmenes de datos, aprender de ellos y tomar 
decisiones o hacer predicciones, optimizando procesos y 
recursos. Fuente: DigitalMec

Optimización de procesos industriales 
y control de calidad. Clasificar cultivos y 
automatizar el control de calidad, detectando 
defectos y asegurando la homogeneidad del 
tratamiento.

Blockchain: La cadena de bloques se define como un libro 
mayor donde se registran datos descentralizados que se 
comparten de forma segura. La tecnología de cadena de 
bloques permite que un grupo exclusivo de participantes 
comparta datos. Fuente. Oracle

Comercial ización y sostenibil idad. 
Demostrar la autenticidad de certificaciones 
de sostenibilidad y origen (orgánico, comercio 
justo) de manera verificable, generando 
confianza en el consumidor. 

Impresión 3D: Es la tecnología que permite la creación de 
objetos mediante la impresión sucesiva de capas de material 
que se adhieren para dar forma al objeto, según el diseño 
digital de mismo. Fuente: BID

Creación de productos diferenciados. 
Permite la creación de productos comestibles 
personalizados con formas, texturas y 
propiedades sensoriales específicas, abriendo 
nuevas vías para la innovación.  

Realidad aumentada (RA): La realidad aumentada es 
una experiencia interactiva que mejora el mundo real con 
información perceptual generada por computadora. El uso de 
software, aplicaciones y hardware como visores de
AR, la realidad aumentada se superpone al contenido digital 
en entornos y objetos de la vida real. Fuente: SAP.

Promoción inmersiva de productos y 
experiencias de origen. Ofrecer tours 
virtuales de f incas agrícolas y ofrecer 
información sobre el proceso de producción 
o atributos de sostenibilidad en el producto.

Robótica: Se trata de la aplicación de tecnologías digitales a 
procesos manuales repetitivos, permitiendo su automatización 
Fuente: BID.

Automatización de tareas agrícolas. Robots 
agrícolas equipados con IA realizan tareas 
repetitivas y exigentes como la recolección 
de frutas, el injerto y el cultivo de insectos, 
aumentando la productividad.

Big Data: Se refiere a la capacidad de procesar bases de datos 
muy extensas, a fin de encontrar patrones entre los datos, 
como correlaciones o relaciones de causalidad. Fuente: BID

Optimización del rendimiento. Analizar 
grandes volúmenes de datos sobre suelo, 
clima y calidad del agua para optimizar 
prácticas agrícolas, maximizar productividad 
y predecir precios.

Computación en la nube: La computación en la nube 
es la entrega bajo demanda de capacidad informática, 
almacenamiento de bases de datos, aplicaciones y otros 
recursos de TI a través de una plataforma de servicios en la 
nube mediante Internet con un sistema de precios de pago 
por uso. Fuente: AWS

Infraestructura escalable para plataformas 
digitales .  Infraestructura para Redes 
Inteligentes. Proporciona la capacidad de 
computación y almacenamiento necesaria 
para integrar millones de dispositivos en la red 
de transmisión, garantizando escalabilidad.

Machine Learning: Subcampo de la inteligencia artificial que 
permite a las máquinas aprender de los datos y mejorar su 
rendimiento con el tiempo sin ser programadas explícitamente. 
Fuente: CEPAL

Predicción de la demanda y optimización 
de rutas. Analizar datos históricos de 
ventas y tendencias para una planificación 
de inventario coherente y crear rutas de 
transporte eficientes en tiempo real.
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IA generativa: La IA generativa es un tipo de tecnología que 
crea contenido nuevo a partir de los modelos de aprendizaje 
profundo que están entrenados con conjuntos grandes de 
datos. Fuente: Red Hat.

Predicción de rendimientos y madurez de 
cosecha. Identificar etapas de crecimiento 
y el volumen de la cosecha, reduciendo 
la observación manual y optimizando el 
momento de recolección.

 
Ciberseguridad: Es el conjunto de políticas, procesos y 
herramientas de hardware y software, que se encargan de 
proteger la privacidad, la disponibilidad y la integridad de la 
información y los sistemas en una red. Fuente: Cisco.

Protección de plataformas de comercio 
electrónico y datos del consumidor. 
Asegurar las plataformas de venta Online 
y la información personal/financiera de los 
clientes contra fraudes y filtraciones de datos.

Tabla ilustrativa de tecnologías 4.0 con alto potencial de aplicación en la cadena de valor agroindustrial del Magdalena. Elaboración 
propia a partir de la consulta de diversas fuentes de empresas del sector de tecnología. 

Tecnología Caso de uso



28

De acuerdo con la información presentada en la tabla anterior, se evidencia  que la 
transformación digital del sector agroindustrial no es una tendencia pasajera, sino una  
respuesta estructural a los desafíos globales de productividad, sostenibilidad y seguridad  
alimentaria. En los últimos años, la adopción de tecnologías 4.0, como la inteligencia  
artificial, el Internet de las cosas, la analítica de datos, la automatización y la biotecnología,  
ha redefinido el funcionamiento de las cadenas de valor agroindustriales en todo el mundo.  
Estas tecnologías emergentes permiten optimizar procesos, reducir pérdidas,  mejorar la 
trazabilidad y facilitar el acceso a nuevos mercados. 

En este contexto, el presente capítulo tiene como objetivo identificar y analizar las 
principales  tendencias en la adopción de tecnologías 4.0 en el sector agroindustrial a partir 
de la  revisión de casos de éxito implementados en países con condiciones productivas y 
socioeconómicas similares a las de Colombia. El análisis se centra especialmente en aquellas  
soluciones que han generado impactos positivos en términos de eficiencia operativa, 
reducción de costos, inclusión financiera, sostenibilidad y acceso a mercados digitales. 
Además de presentar un panorama global y regional, se exponen ejemplos concretos de 
plataformas, aplicaciones y herramientas digitales que están transformando las dinámicas 
productivas en distintos eslabones de la cadena agroindustrial. Estas experiencias ofrecen 
referencias valiosas para inspirar procesos de adopción tecnológica en territorios como 
el Magdalena, donde persisten brechas significativas, pero al tiempo existe un enorme 
potencial de innovación y adaptación. 

Con este enfoque, el capítulo busca ofrecer una visión práctica y comparativa que contribuya 
a la formulación de estrategias más efectivas para cerrar las brechas tecnológicas en la 
cadena agroindustrial del Magdalena, aprovechando experiencias que han sido exitosas en 
contextos similares y que pueden ser adaptadas a las condiciones del territorio.
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Magdalena Tierra de Agricultores (Colombia): 
Marketplace regional para venta directa de  
productos agro del Magdalena, con formación digital 
y vinculación institucional.

Aumento del 70% en ventas directas y del 25% 
en visibilidad para los productores, logrando 
una reducción del 30% en la dependencia de 
intermediarios.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del mercado tomando de casos de éxito.
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Frubana (Colombia): Plataforma B2B que conecta 
productores de alimentos frescos con restaurantes y 
negocios en Latam.

Incremento del 60% en las ventas y del 40% en la 
recurrencia de pedidos, mejorando la eficiencia 
de la cadena de suministro al reducir los tiempos 
de entrega en un 20%.

TOMRA Food (Noruega): Sistemas automáticos de 
clasificación y selección de frutas/vegetales con 
tecnología óptica inteligente.

Mejora de la precisión en un 35% y aumento 
de la calidad del producto en un 15%, lo 
que resultó en una reducción del 50% en el 
desperdicio de alimentos durante el proceso.

AgrodatAI (Colombia): Plataforma de inteligencia 
pública que convierte datos satelitales en 
recomendaciones agrícolas efectivas.

Aumento del 45% en la precisión de 
las predicciones de rendimiento y una 
optimización en el uso de insumos del 30%, 
promoviendo una agricultura más eficiente y 
sostenible.

Agunity (Australia): Plataforma basada en 
blockchain que facilita contratos inteligentes, 
trazabilidad y servicios digitales para pequeños 
productores agricolas en zonas rurales con baja 
conectividad.

Incremento del 80% en la confianza comercial 
y del 50% en la trazabilidad de los productos, lo 
que facilitó un aumento del 30% en el acceso a 
crédito para los productores

Agrosmart (Brasil): Solución de agricultura 
de precisión que recopila datos en tiempo real 
mediante sensores e imágenes para asistir 
decisiones sobre riego, fertilización y siembra.

Aumento del 55% en la eficiencia hídrica 
y reducción del 25% en el uso de insumos, 
lo que llevó a un incremento del 20% en el 
rendimiento de los cultivos.

Okara Tech (Israel): Plataforma agrícola 
que ofrece monitoreo satelital de cultivos y 
recomendaciones automatizadas para optimizar 
rendimientos y reducir pérdidas.

Mejora del 30% en la planificación de las 
cosechas, lo que resultó en una reducción del 
35% en el uso de insumos y un aumento del 
40% en el rendimiento general.

Eiwa (Argentina): Solución digital para 
seguimiento logístico de flotas agrícolas, 
especialmente en cadenas de frío y trazabilidad 
de productos sensibles.

 Incremento del 25% en la eficiencia logística 
y una reducción del 30% en los tiempos de 
entrega, asegurando la calidad e integridad 
de los productos.

FarmDrive (Kenia): Plataforma FinTech que 
transforma datos de campo en puntuaciones 
crediticias para facilitar el acceso a financiamiento 
a pequeños productores agrícolas.

Aumento del 50% en la inclusión financiera 
del sector, lo que permitió que el 60% de los 
créditos solicitados a través de la plataforma 
fueran aprobados.

Taranis (Israel / EE.UU.): Tecnología con drones e 
inteligencia artificial que monitorea fincas desde 
el aire para detectar enfermedades, plagas y 
deficiencias en los cultivos con alta precisión.

Aumento del 70% en la capacidad de detección 
temprana, lo que se tradujo en un ahorro del 
30% en insumos al permitir acciones correctivas 
más precisas y oportunas.

Empresa y solución tecnológica Resultado o impacto
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Adicionalmente, tal como lo expone el estudio del Banco Interamericano de 
Desarrollo “Supply Chain 4.0: Global Practices and Lessons Learned for Latin 
America and the Caribbean” (2021), existen beneficios sustanciales derivados de 
la integración de tecnologías 4.0 en las cadenas de suministro. Entre los impactos 
más relevantes se destacan los que se presentan en la siguiente gráfica: 

Mejor control de inventarios.

Mayor flexibilidad logística y mejor 
desempeño en la entrega  y utilización  
de activos logísticos.

Reducción de fricciones,  menos barreras 
y menor desperdicio de   recursos en 
procedimientos  que no agregan valor.

Mayor sinergia funcional  y  
procedimental entre los participantes.

Ciclos de realización de productos  más  
cortos y menores  costos de  desarrollo.

Mejor monitoreo del comportamiento  
del cliente y respuesta  más rápida  ante 
cambios en la  demanda del  mercado.

Menor inversión de  capital en  capacidad 
excedente. 

Plazos de cumplimiento  de pedidos más 
breves.

La transformación digital de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena  
enfrenta retos y oportunidades que no pueden ser analizados de forma aislada. El 
diagnóstico evidencia que persisten brechas digitales de primer orden, relacionadas 
con la conectividad, el acceso a dispositivos y la asequibilidad del servicio, que 
limitan la entrada de productores y mipymes  al ecosistema digital. A  su vez, las 
brechas de segundo orden, vinculadas con las competencias digitales, la apropiación 
tecnológica y el uso productivo de las herramientas 4.0, representan  un desafío 
aún más crítico, pues condicionan la capacidad de transformar la infraestructura 
disponible en mejoras reales de productividad, sostenibilidad y competitividad. 

Las tendencias en tecnologías 4.0, como la agricultura de precisión, el uso 
de  drones e imágenes satelitales, el IoT, la analítica de datos, el blockchain, los 
sistemas  ERP y las plataformas de e-commerce agroindustrial, están marcando 
el rumbo  de las cadenas de valor agroindustriales más competitivas del mundo. 
Su implementación  estratégica en el Magdalena permitiría optimizar procesos 
desde la producción primaria hasta la comercialización, mejorando la trazabilidad, 
reduciendo pérdidas,  diversificando ingresos y fortaleciendo la resiliencia frente 
al cambio climático. 

Los casos de uso y experiencias exitosas, tanto nacionales como internacionales,  
muestran que la adopción de tecnologías no es exclusiva de grandes empresas.  
Ejemplos como AgUnity en Kenia, AgroSmart en Brasil, Eiwa en Argentina o  
marketplaces regionales como Magdalena Tierra de Agricultores, evidencian que  
las soluciones digitales pueden adaptarse a contextos rurales con conectividad  
limitada y generar impactos medibles en eficiencia, ingresos, calidad del producto  
y acceso a mercados.

5.5.Oportunidades y recomendaciones
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El cierre de brechas requiere un enfoque integral, que combine inversión en  
infraestructura de conectividad, acceso asequible a dispositivos, capacitación  
continua y acompañamiento en la apropiación de tecnologías. Esto implica articular  
esfuerzos entre los sectores público y privado, la academia y las organizaciones 
comunitarias para diseñar estrategias conjuntas que permitan que cada eslabón, 
producción primaria, transformación y procesamiento, logística y distribución, 
además de  comercialización y  sostenibilidad, se fortalezca con soluciones digitales 
adaptadas a sus necesidades  reales. 

Las potencialidades de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena son amplias:  
diversificación hacia productos de alto valor agregado, posicionamiento en mercados  
especializados, integración en cadenas globales de suministro, también generación 
de  nuevos modelos de negocio basados en datos, sostenibilidad y economía circular.  
Aprovechar estas oportunidades depende de la capacidad colectiva para cerrar las  
brechas identificadas y avanzar hacia un ecosistema agroindustrial digital, innovador  
y competitivo, alineado con las exigencias de un mercado cada vez más dinámico y  
globalizado.
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A nivel metodológico, se adoptó un enfoque multidimensional que articula  tres 
perspectivas complementarias: Lean Supply Chain, Business Model Canvas 
y Ecosistemas Digitales. Esta integración metodológica permite abordar de  
manera sistémica la interpretación de los resultados y facilita la identificación de  
oportunidades estratégicas para la adopción de tecnologías 4.0 en los diferentes  
eslabones de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena. Cada uno de estos  
marcos conceptuales contribuye de manera específica a enriquecer el diagnóstico y a  
garantizar un análisis integral de las variables clave que determinan la competitividad  
y el nivel de madurez tecnológica del sector: 

• Lean Supply Chain: se centra en la optimización de los procesos internos de  
suministro, las interacciones con clientes y proveedores, y la eficiencia general  de 
la cadena de valor. En el caso de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena, 
este enfoque  permite identificar oportunidades para reducir pérdidas poscosecha, 
optimizar la  logística de acopio y transporte, mejorar la trazabilidad y garantizar 
la calidad de los productos agroindustriales. La metodología se estructura en 
cuatro dimensiones:  procesos externos con proveedores, procesos internos 
de suministro, procesos  externos con clientes y gestión de la cadena de valor. 
Adaptada al contexto agroindustrial, facilita la detección de cuellos de botella 
y la implementación de soluciones que mejoren la agilidad, sostenibilidad y 
competitividad de la  producción, transformación y comercialización de productos 
del agro. 

• Business Model Canvas: proporciona una visión estratégica integral del modelo  
de negocio de las mipymes y unidades productivas agroindustriales, permitiendo  
analizar componentes esenciales como la propuesta de valor (por ejemplo, 
productos diferenciados con denominación de origen), los segmentos de clientes,  
los canales de comercialización, los recursos y actividades clave, así como las  
alianzas estratégicas. Su aplicación facilita la detección de brechas en la generación 
de valor y abre la puerta a innovaciones como marketplaces agroindustriales,  
servicios de trazabilidad digital o plataformas de comercialización directa al  
consumidor. 

• Ecosistemas Digitales: aporta una perspectiva transversal al diagnóstico,  
asegurando la consideración de factores habilitantes para la transformación  
digital, tales como la infraestructura de conectividad en zonas rurales, el  
acceso a dispositivos tecnológicos, la disponibilidad de servicios y aplicaciones  
especializadas para el agro, y el nivel de competencias digitales de productores y  
trabajadores. Este modelo, compuesto por cuatro componentes, infraestructura,  
servicios, aplicaciones y usuarios, permite visualizar e integrar estratégicamente  
las condiciones necesarias para que las tecnologías 4.0 (como IoT agrícola, analítica  
de datos o sistemas de monitoreo remoto) sean adoptadas de manera efectiva y  
generen impactos medibles en productividad, sostenibilidad y acceso a mercados. 

La combinación de estos tres enfoques metodológicos garantiza un análisis  
estructurado, profundo y alineado con las realidades de la cadena de valor agroindustrial 
del Magdalena, permitiendo no solo caracterizar las brechas tecnológicas existentes,  
sino también orientar la formulación de estrategias diferenciales de cierre. Estas  
estrategias están dirigidas a impulsar la transformación digital productiva, aumentar 
la eficiencia operativa, fomentar la innovación en productos y servicios, y consolidar 
la competitividad de los productores y transformadores del agro en mercados  
nacionales e internacionales.

6. Marco metodológico
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Para la identificación de brechas en la adopción de tecnologías 4.0 en la cadena  
de valor agroindustrial del Magdalena, se diseñó un instrumento metodológico  
orientado a detectar los principales obstáculos tecnológicos y definir acciones  
concretas para fortalecer los encadenamientos productivos mediante el uso  
de soluciones avanzadas. Este instrumento se aplicó a 58 mipymes y unidades  
productivas del sector agroindustrial del departamento, en el marco de la rueda de  
conexión realizada en mayo de 2025 por MinCIT, Colombia Productiva y Cenisoft,  
en alianza con la Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena. 

El análisis partió de la evaluación detallada de cada pregunta aplicada, estructurando  
los resultados por niveles de madurez digital y categorizándolos por colores (azul  
nivel i, rojo nivel ii, amarillo nivel iii, verde nivel iv, y morado nivel v); lo que permitió  
visualizar con claridad los patrones de desempeño, las brechas existentes y los  
factores que condicionan la evolución tecnológica de las unidades productivas  
agroindustriales. 

Posteriormente, se integraron los resultados en índices globales para cada  
dimensión: procesos internos de suministro, procesos externos con proveedores,  
procesos externos con clientes y gestión de la cadena de valor agroindustrial 
del Magdalena. Este enfoque, basado en la perspectiva Lean Supply Chain, no 
solo permite  caracterizar la situación actual, sino que aporta evidencia técnica 
para diseñar  intervenciones que mejoren la coordinación sectorial, optimicen los 
procesos y  aceleren la transición hacia cadenas agroindustriales más inteligentes, 
resilientes  y orientadas al mercado. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la metodología Lean Supply Chain adaptada del BID (2019), Womack & Jones 
(1996) y OCDE (2017)

7. Resultado de la encuesta medición   
    de brechas en tecnologías 4.0
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2. Ubicación geográfica
¿En qué departamento se encuentra ubicado?

1. Participación en la cadena de valor
¿Cuál es el tipo de participación en la cadena de valor?

Producción primaria

Transformación y procesamiento

Logística y distribución

Comercialización y sostenibilidad

El 43,1% de las mipymes y unidades productivas encuestadas participa en el 
eslabón de producción primaria, seguido por un 31% que lo hace en transformación 
y procesamiento, un 22,4% en comercialización y sostenibilidad y solo un 3,4% en 
logística y distribución, lo que evidencia una alta concentración en las etapas iniciales 
y menor presencia en los  procesos de distribución y acceso a mercados. 

Magdalena

Guajira

43,1%

31,0%

3,4%

22,4%

96,6%

3,4%
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Del total de mipymes y unidades productivas participantes en el diagnóstico de la 
cadena de valor agroindustrial del Magdalena, el 96,6% proviene del departamento  
del Magdalena y 3,4% del departamento de la Guajira.  

3. Asociatividad
¿Pertenece a alguna asociación o gremio?

Si

No

El 65,5% de las mipymes y unidades productivas encuestadas cuenta con  
afiliación a alguna asociación o gremio, mientras que el 34,5% no cuenta 
con ningún tipo de vinculación. Esta baja participación gremial representa  
una oportunidad para fortalecer la articulación entre actores, ya que la 
ausencia de afiliación limita el acceso a espacios de representación, reduce 
las posibilidades de colaboración y restringe la participación en estrategias  
colectivas de promoción, digitalización y desarrollo empresarial. 

4. Participación en el mercado
 ¿Cuenta con un mercado asegurado para sus productos?

Si

No

65,5%

34,5%

43,1%

56,9%
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5. Nivel de preparación para adoptar tecnologías
¿Qué tan preparada está su finca o empresa para implementar tecnologías 
avanzadas como sensores inteligentes, análisis de datos, monitoreo remoto y 
sistemas automatizados?

No contamos con estas tecnologías y 
enfrentamos dificultades en su adopción.

Tenemos conocimiento básico y 
estamos explorando la posibilidad de 
implementarlas.

Usamos algunas tecnologías, pero 
necesitamos más capacitación y recursos.

Contamos con una inf raestructura 
avanzada y aplicamos estas tecnologías 
de forma eficiente y sostenible.

En la cadena de valor agroindustrial del Magdalena, el 63,8% de las  
mipymes y unidades productivas opera sin tecnologías digitales, limitando 
la eficiencia, trazabilidad y acceso a mercados. Un 20,7% muestra interés 
en la transformación digital pero sin implementación, mientras que el 
13,8% utiliza soluciones puntuales que requieren escalarse e integrarse a 
procesos estratégicos. Solo un 1,7% presenta madurez digital avanzada, 
lo que refuerza la urgencia de un ecosistema regional de innovación que  
impulse la adopción tecnológica y modelos productivos sostenibles. 

Solo el 43,1% de las mipymes y unidades productivas encuestadas cuenta  
con un mercado asegurado para sus productos o servicios, mientras que  
el 56,9% no dispone de una demanda estable. Esta condición refleja la  
urgencia de fortalecer la articulación comercial, implementar procesos de  
inteligencia de mercado y desarrollar estrategias que faciliten el acceso a  
nuevos segmentos y oportunidades de negocio sostenibles. 

63,8%
20,7%

13,8%

1,7%

Procesos internos de suministro
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Todavía no tenemos una forma clara de 
entender lo que va a necesitar el mercado.

A veces revisamos datos y tendencias para 
adelantarnos a algunas necesidades del 
mercado.

Usamos algunas herramientas para prever 
adecuadamente las necesidades del mercado.

Tenemos un sistema avanzado que nos 
permite conocer con precisión las futuras 
necesidades del mercado.

En la cadena de valor agroindustrial del Magdalena, el 50% de las mipymes  
y unidades productivas opera con una comprensión del mercado basada en  
experiencia e intuición, el 39,7% utiliza información de manera ocasional sin 
integrarla a su planificación, y el 10,3% emplea herramientas simples para  
análisis básicos. Ninguna ha alcanzado un nivel avanzado de inteligencia 
comercial, lo que refleja una brecha significativa en el uso sistemático de 
datos para la toma de decisiones. 

7. Planificación de recursos
¿Qué tan acertada es la planificación de su empresa para contar con los materiales, 
insumos y/o suministros necesarios para la operación de su empresa?

Nuestra planificación es poco acertada y estamos 
empezando a mejorar.

Nuestra planificación está mejorando, pero aún 
no es muy confiable.

Nuestra planificación es bastante acertada y 
permite cubrir las necesidades generales de 
operación.

Nuestra planificación es muy precisa y confiable, 
asegurando disponibilidad continua de todos los 
insumos necesarios para la operación.

6. Anticipación a las necesidades del mercado
¿Cómo anticipa su empresa las necesidades del mercado?

50,0%

39,7%

10,3%

29,3%

43,1%

27,6%
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El 29,3% de las mipymes y unidades productivas planifica el abastecimiento 
con métodos empíricos y registros manuales, mientras que el 43,1% utiliza 
esquemas básicos apoyados en datos históricos y ajustes estacionales, 
pero con baja  digitalización y poca articulación con proveedores, y el 27,6% 
mantiene una  planificación más estable con rutinas preventivas. Ninguna 
ha alcanzado un nivel avanzado con modelos predictivos o trazabilidad 
digital, evidenciando  una brecha importante en capacidades tecnológicas 
y de gestión. 

8. Colaboración con proveedores
¿Colabora con los proveedores  o aliados en el diseño y mejora de procesos de 
cultivo, producción, transformación o desarrollo de productos?

No estamos considerando por el momento 
trabajar con nuestros proveedores en el 
diseño o mejora de procesos de producción 
y transformación.

Colaboramos de vez en cuando en el diseño y 
mejora de procesos específicos con nuestros 
proveedores.

Colaboramos regularmente en el diseño y 
optimización de procesos de producción y 
transformación con nuestros proveedores.

Colaboramos estrechamente en la 
innovación de procesos clave en cultivo, 
producción o transformación, asegurando 
calidad y eficiencia en toda la cadena de 
valor agroindustrial.

41,4%

34,5%

8,6%

15,5%

El 41,4% de las mipymes y unidades productivas no integra a sus  
proveedores en procesos de diseño o mejora, limitando el trabajo conjunto  
a negociaciones por precio y disponibilidad. El 34,5% realiza colaboraciones  
puntuales sin continuidad, mientras que el 8,6% mantiene relaciones  
regulares orientadas a revisión y mejora operativa, aunque sin soporte  
digital ni protocolos formales. Solo el 15,5% colabora de forma estrecha  
en innovación, aseguramiento de calidad y eficiencia, constituyéndose en  
referentes con alto potencial para dinamizar y fortalecer la competitividad  
del ecosistema regional.

Procesos externos con proveedores
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9. Capacidad de negociación
¿Qué tan efectiva es la capacidad de su finca, empresa o centro de transformación de 
productos agroindustriales para negociar con los proveedores en términos de cantidad, 
calidad y costo de insumos clave, tales como fertilizantes, maquinaria, empaques y 
otros materiales necesarios para la producción y transformación de sus productos?

Nuestra capacidad de negociación es 
limitada.

Nuestra capacidad de negociación es 
básica, aunque hemos logrado algunas 
mejoras.

Nuestra capacidad de negociación es 
efectiva.

Nuestra capacidad de negociación es 
muy efectiva.

El 37,9% de las mipymes y unidades productivas presenta alta dependencia 
de intermediarios, relaciones comerciales informales y poca información  
comparativa. El 46,6% ha mejorado de forma puntual gracias a la experiencia y  
acceso a proveedores alternativos, pero sin procesos formales ni herramientas 
técnicas. Solo el 15,5% negocia de forma efectiva anticipando necesidades 
y optimizando acuerdos con datos de consumo, aunque sin criterios de 
sostenibilidad ni uso de tecnologías avanzadas. Ningún actor alcanza un 
nivel muy efectivo, lo que evidencia una brecha crítica y la necesidad de  
fortalecer capacidades estratégicas de negociación en el sector. 

10. Eficiencia del proceso de compras
¿Es eficiente y ágil el proceso de compras en su finca, empresa o centro de 
transformación para adquirir insumos necesarios para la producción y transformación, 
como fertilizantes, maquinaria y materiales de empaque?

El proceso de compras no es eficiente ni 
rápido, lo cual impacta nuestras operaciones.

El proceso de compras está mejorando, 
aunque aún tiene margen para ser más 
eficiente.

El proceso de compras es funcional y cumple 
con los requisitos básicos, aunque puede 
optimizarse.

El proceso de compras es rápido y eficiente, 
garantizando la disponibilidad de insumos 
críticos.

El proceso de compras es altamente ágil, 
asegurando colaboración continua con 
proveedores y evitando interrupciones.

37,9%

46,6%

15,5%

27,6%

46,6%

19,0%

5,2%
1,7%
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La gestión de compras muestra un desarrollo desigual y en gran parte  
reactivo. El 27,6% de las mipymes y unidades productivas presenta  
procesos ineficientes, sin planificación ni criterios técnicos claros. El 46,6% 
ha implementado mejoras parciales, pero sin una estructura integrada  
que agilice y coordine decisiones. Otro 19% mantiene procesos estables  
mediante rutinas estandarizadas y relaciones constantes, aunque sin apoyo  
tecnológico. Un 5,2% gestiona compras de forma eficiente y planificada, con  
capacidad de anticipación, pero con baja digitalización. Solo el 1,7% opera  
con sistemas digitalizados, metodologías ágiles y plataformas colaborativas  
en tiempo real, marcando el estándar más avanzado y actuando como  
referente para promover compras inteligentes y sostenibles en el sector. 

11. Confiabilidad de los proveedores
¿Qué tan confiables son sus proveedores en cumplimiento de calidad y entregas 
de insumos necesarios para la producción y transformación de sus productos en 
los tiempos acordados?

Poco confiables

Moderadamente confiables.

Generalmente confiables.

Altamente confiables.

La confiabilidad de los proveedores en la cadena de valor muestra un 
panorama heterogéneo con importantes áreas de mejora. Un 12,1% 
de las unidades productivas enfrenta problemas críticos, reportando 
incumplimientos, fallas logísticas y variaciones de calidad que generan 
interrupciones y sobrecostos. A este grupo se suma el 37,9% que trabaja 
con proveedores moderadamente confiables, quienes cumplen con los 
compromisos básicos pero presentan retrasos ocasionales, y un 29,3% 
que, si bien mantiene relaciones estables con una logística clara, aún tiene 
oportunidades de mejora en trazabilidad y digitalización. Finalmente, solo 
un 20,7% opera con proveedores altamente confiables, respaldados por 
acuerdos estructurados y comunicación fluida, lo que los convierte en un 
referente para elevar la eficiencia y competitividad del sector.

12. Conocimiento de las necesidades y preferencias de los clientes
¿Conoce bien las necesidades y preferencias de sus clientes en cuanto a productos 
especializados?

12,1%

37,9%
29,3%

20,7%

Procesos externos con clientes 
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No tenemos conocimiento claro sobre las 
necesidades y preferencias de nuestros 
clientes .

Tenemos un conocimiento básico de 
algunas necesidades y preferencias de 
nuestros clientes.

Conocemos bien las necesidades y 
preferencias de la mayoría de nuestros 
clientes.

Contamos con un conocimiento 
profundo y detallado de las necesidades 
y preferencias de todos nuestros clientes..

El conocimiento sobre las necesidades y preferencias del cliente se encuentra 
mayoritariamente en niveles iniciales. El 24,1% de las mipymes y unidades 
productivas opera sin información estructurada ni retroalimentación  
formal, lo que limita su competitividad. El 43,1% identifica preferencias  de 
manera general, mediante observaciones y relaciones directas, pero sin 
integrarlas a la estrategia comercial. Un 29,3% realiza ajustes periódicos 
basados en comentarios de clientes, aunque sin soporte tecnológico. Solo el 
3,4% tiene un conocimiento profundo, utilizando herramientas como CRM, 
segmentación avanzada y análisis estratégico para ofrecer productos y 
estrategias diferenciadas, posicionándose así como referentes de madurez  
comercial en el sector. 

13. Percepción de la calidad del servicio
¿Cómo describiría la percepción de sus clientes sobre la calidad del servicio que 
su finca, empresa o centro de transformación les brinda, incluyendo aspectos de 
atención y respuesta a inquietudes sobre sus productos?

 Recibimos comentarios negativos de 
los clientes con frecuencia, indicando 
insatisfacción con nuestros productos y/o 
nuestros servicios.

Recibimos comentarios mixtos; algunos 
clientes están satisfechos, pero otros 
han expresado quejas o sugerencias de 
mejora.

La mayoría de los comentarios que 
recibimos son positivos, con pocos 
reportes de insatisfacción.

Recibimos constantemente comentarios 
positivos y nuestros clientes expresan un 
alto nivel de satisfacción con nuestros 
productos y nuestro servicio.

24,1%

43,1%

29,3%

3,4%

6,9%

22,4%

46,6%

24,1%
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La gestión del servicio al cliente muestra un avance heterogéneo. El 6,9 % 
recibe comentarios negativos con frecuencia, evidenciando una falta de 
protocolos y capacitación, lo que afecta su reputación. Un 22,4% recibe 
retroalimentación mixta, sin procesos formales de mejora continua. El 
grupo mayoritario (46,6%) tiene valoraciones positivas gracias a relaciones 
de confianza y cumplimiento, pese a estar  basadas en la experiencia del 
personal más que en herramientas de gestión. Finalmente, el 24,1% opera 
con protocolos definidos, monitoreo permanente e indicadores como los 
NPS, destacándose como referentes de excelencia que pueden elevar el 
estándar  de servicio en el sector. 

14. Gestión de cumplimiento y seguimiento de procesos
¿Cómo gestiona su finca, empresa o centro de transformación el cumplimiento y 
seguimiento de los pedidos de sus clientes, desde la confirmación hasta la entrega 
de sus productos?

No contamos con un sistema de seguimiento 
de pedidos y/o requerimientos y no informamos 
a los clientes sobre el estado de sus pedidos.

Seguimos los pedidos y/o requerimientos de 
manera básica y respondemos a las consultas 
de los clientes solo cuando ellos nos contactan.

Contamos con un proceso de seguimiento 
que nos permite informar a los clientes sobre 
el estado de sus pedidos y/o requerimientos, 
aunque ocasionalmente hay demoras en la 
respuesta.

Tenemos un sistema de seguimiento que nos 
permite informar a los clientes sobre el estado 
de sus pedidos y/o requerimientos en tiempo 
real y resolver cualquier problema de manera 
oportuna.

En la cadena agroindustrial del Magdalena, el seguimiento de pedidos  
se encuentra en un proceso de consolidación. El 24,1% de las mipymes 
y unidades productivas no cuenta con mecanismos formales para esto, 
operando sin trazabilidad ni protocolos, lo que afecta la confianza del 
cliente y la planificación. El 58,6% realiza  seguimiento básico, dependiente 
de  solicitudes del cliente y sin procesos estandarizados. Un 10,3% dispone 
de trazabilidad parcial con avances, aunque con problemas de integración 
interna. Solo el 6,9% opera con sistemas avanzados en tiempo real y alta 
capacidad de respuesta, destacándose como referentes para promover 
soluciones tecnológicas adaptadas al entorno rural. 

24,1%

58,6%

10,3%

6,9%
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15. Inversión en formación para el uso de tecnología
¿En qué medida su finca, empresa o centro de transformación invierte en la 
capacitación y desarrollo de sus empleados en tecnologías relacionadas con la 
producción y transformación de sus productos?

No realizamos inversiones en capacitación ni 
en desarrollo tecnológico para los empleados.

Realizamos inversiones ocasionales en 
capacitación básica en tecnologías, sin un plan 
estructurado de desarrollo.

Invertimos regularmente en capacitación y 
desarrollo en tecnologías básicas para mejorar 
competencias fundamentales .

Invertimos de forma continua y estructurada 
en capacitación y desarrollo avanzado en 
tecnologías para fortalecer las habilidades 
técnicas de nuestro equipo.

En la cadena de valor agroindustrial del Magdalena, la inversión en 
capacitación y desarrollo tecnológico presenta una brecha significativa: el 
44,8% de las mipymes y unidades productivas no invierte en formación ni 
tecnología, lo que frena su modernización, el 36,2% desarrolla capacitaciones 
puntuales sin planes estructurados, el 12,1% invierte de forma regular en 
formación  básica operativa, sin abordar aún competencias tecnológicas 
avanzadas, y solo el 6,9% alcanza un nivel estratégico, con programas 
continuos, estructurados y orientados a la aplicación tecnológica, 
convirtiéndose en  referentes regionales para fortalecer el talento del sector. 

16. Uso de dispositivos tecnológicos
¿Qué nivel de uso de dispositivos tecnológicos (computadoras, tablets, sensores, 
drones) tiene su negocio o empresa?

44,8%

36,2%

12,1%

6,9%

Gestión de la cadena de valor
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No utilizamos dispositivos tecnológicos en 
nuestra empresa o negocio.

Usamos algunos dispositivos tecnológicos 
básicos de manera limitada.

Usamos dispositivos tecnológicos regularmente 
en varias áreas de nuestro negocio y/o empresa.

Dependemos de dispositivos tecnológicos en 
todas las operaciones clave de nuestro negocio 
y/o empresa.

El uso de dispositivos tecnológicos es desigual: el 19% de las mipymes y 
unidades productivas sigue completamente desconectado, operando 
de forma manual, el 60,3% utiliza dispositivos básicos como celulares o 
computadores, pero de manera aislada y sin integración en sus procesos, 
el  19% los emplea de forma regular en áreas clave como producción, 
inventarios  o gestión de clientes, con mejoras en eficiencia pero aún 
con retos en  automatización, solo el 1,7% alcanza una madurez avanzada, 
utilizando dispositivos en todas las funciones críticas y destacándose como 
referentes  regionales en innovación digital

17. Uso de soluciones digitales
¿Qué nivel de uso de soluciones digitales (software de gestión, herramientas en la 
nube, aplicaciones para el sector agroindustrial) tiene su negocio?

No utilizamos soluciones digitales en nuestro 
negocio.

Usamos soluciones digitales básicas para 
tareas específicas en el manejo y control de 
la producción.

Usamos soluciones digitales de manera 
regular en varias áreas de nuestra operación, 
incluyendo la transformación.

Utilizamos soluciones digitales avanzadas 
en la mayoría de nuestras operaciones para 
mejorar la eficiencia y productividad.

19,0%

60,3%

19,0%

1,7%

43,1%

41,4%

12,1%

3,4%
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El uso de soluciones digitales es aún limitado: el 43,1% de las mipymes y  
unidades productivas no emplea ninguna herramienta digital y gestiona 
sus procesos manualmente, el 41,4% ha incorporado soluciones básicas 
en funciones específicas como inventarios, producción o seguimiento 
comercial, pero sin integración entre áreas; el 12,1% las utiliza en varias 
operaciones, con mejoras en eficiencia y profesionalización, aunque 
con retos en interoperabilidad, y solo el 3,4% alcanza un nivel avanzado, 
aplicando plataformas en la nube, dashboards y herramientas predictivas en  
la mayoría de sus procesos clave, constituyéndose en referentes regionales  
de digitalización. 

18. Barreras para la implementación de tecnologías
¿Cuáles son las principales barreras que enfrenta su empresa para implementar 
tecnologías?

Acceso limitado a Internet y dispositivos 
como celulares, tablets y computadoras.

Dificultades en la comprensión y adaptación 
de nuevas tecnologías

Costos elevados y baja rentabilidad en la 
implementación de tecnologías avanzadas.

Resistencia al cambio en el equipo de trabajo, 
lo que dif iculta la adopción de nuevas 
tecnologías.

Barreras regulatorias o limitaciones para 
implementar tecnologías en el entorno 
donde operamos.

En la cadena agroindustrial del Magdalena, la principal barrera para la  
adopción de tecnologías 4.0 es la percepción de costos elevados y baja  
rentabilidad en su implementación (37,9 %), lo que frena las decisiones  
de inversión. Le sigue el acceso limitado a internet y a dispositivos como  
celulares, tablets o computadores (32,8%), algo que restringe el inicio 
de  procesos básicos de digitalización. Un 19% enfrenta dificultades para  
comprender y adaptarse a nuevas tecnologías, revelando una brecha en 
capacidades técnicas. En menor proporción el 3,4% señala resistencia al  
cambio dentro de los equipos de trabajo y un 6,9 % identifica barreras 
regulatorias o limitaciones del entorno como obstáculos para implementar  
soluciones tecnológicas. Este panorama evidencia que los retos son tanto de  
infraestructura y financiamiento como de formación, cultura organizacional  
y marco regulatorio. 

32,8%

19,0%

37,9%

3,4% 6,9%
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TABLERO DE RESULTADOS DEL INSTRUMENTO 
APLICADO A LA CADENA DE VALOR AGROINDUSTRIAL 
DEL MAGDALENA
A continuación, encontrarás el enlace de re-direccionamiento a la herramienta 
Looker Studio, donde se encuentran los resultados del instrumento investigativo 
aplicado, también puedes escanear el código QR para obtener la visualización 
desde otro dispositivo. 

INGRESA AQUÍINGRESA AQUÍ

O
ESCANEA EL CÓDIGO QR

https://lookerstudio.google.com/s/potNdWmeNdA
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8. Análisis multidimensional
Para facilitar el análisis y la toma de decisiones, se construyó un sistema de 
indicadores que combina datos cuantitativos y cualitativos. La base cuantitativa 
proviene de la encuesta aplicada a 58 mipymes y unidades productivas, donde 
las respuestas fueron normalizadas en un puntaje estandarizado (0%-100%) 
para calcular un índice por cada variable y, posteriormente, por cada dimensión 
de análisis (cadena de suministro, modelo de negocio, etc.).

Para interpretar los resultados de manera visual, se utilizó un sistema de 
semaforización que clasifica el nivel de madurez de cada variable en tres 
rangos:

• Nivel de madurez bajo (0%-33%)

• Nivel de madurez intermedio (34%-66%)

• Nivel de madurez avanzado (67%-100%)

Estos datos cuantitativos se complementaron con insumos cualitativos 
obtenidos de entrevistas, grupos focales y mesas técnicas. Esta triangulación 
metodológica permitió validar los hallazgos, identificar las causas estructurales 
de las brechas y formular recomendaciones más realistas y alineadas con las 
dinámicas del territorio.

A continuación, se presenta la batería de indicadores construida para el análisis, 
organizada por cada una de las tres perspectivas metodológicas. Los resultados 
se visualizan con el sistema de semaforización previamente descrito, donde 
cada variable es calificada según su nivel de madurez.
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IND
ICA

DO
RE

S
CADENA DE SUMINISTRO1

 Procesos internos de suministro  23%
• Ajuste de procesos ante cambios en la demanda  16%
• Capacidad para anticipar la demanda de productos   20%
• Planificación para tener los suministros necesarios  33%

Procesos externos con proveedores  34%
• Colaboración con proveedores en diseño de productos y procesos   33%
• Comunicación y coordinación con proveedores  26%
• Eficiencia en el proceso de compra  26%
• Confiabilidad en las entregas de los proveedores   52%

Procesos externos con clientes   44%
• Conocimiento de las necesidades y preferencias de los clientes   37%
• Servicio al cliente    62%
• Cumplimiento y seguimiento de pedidos   32%

Gestión de la cadena de valor  30%
• Desarrollo y capacitación del personal  27%
• Uso de dispositivos tecnológicos para el negocio o empresa  34%
• Uso de soluciones digitales en el negocio o empresa  28%
• Barreras para la implementación de tecnologías   32%

MODELO DE NEGOCIO

• Segmento de clientes   37%
• Propuesta de valor   41%
• Canales   32%
• Relación con clientes   62%
• Fuentes de ingreso  43%
• Recursos clave    30%
• Actividades clave   24%
• Asociaciones clave   37%
• Estructura de costos  33%

2

ECOSISTEMA DIGITAL
• Infraestructura   33%
• Servicios  29%
• Aplicaciones  42%
• Usuarios  27%

3
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23%

Ajuste de procesos ante cambios en la demanda 16%

Capacidad para anticipar la demanda de productos 20%

Planificación para tener los suministros necesarios 33%

8.1. Análisis de resultados

Procesos internos de suministro
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• Índice procesos internos de suministro – 23%: Este componente refleja una 
gestión inadecuada de la demanda, ausencia de planificación anticipada y 
limitada flexibilidad operativa. El bajo puntaje global denota un enfoque aún 
tradicional, basado en rutinas empíricas, sin integración entre áreas ni uso de 
herramientas digitales que permitan gestionar la incertidumbre o alinear el 
abastecimiento con las necesidades del mercado.

• Ajuste de procesos ante cambios en la demanda – 16%: El porcentaje indica una 
incapacidad significativa para reaccionar ante variaciones del entorno, ya sean 
climáticas, de mercado o logísticas. Las empresas no cuentan con protocolos 
de ajuste, ni con estructuras ágiles que permitan modificar operaciones con 
rapidez. Esta rigidez limita severamente la competitividad y pone en riesgo 
la continuidad de operaciones ante eventuales disrupciones. Se requiere 
implementar esquemas de planificación flexible, desarrollar capacidades en 
metodologías como planificación de escenarios y adoptar modelos operativos 
tipo lean/agile adaptados al entorno agroindustrial.

• Capacidad para anticipar la demanda de productos – 20%: El desempeño 
extremadamente bajo evidencia que las decisiones de producción y compras 
se toman sin fundamento técnico ni datos de mercado. La anticipación es 
prácticamente inexistente, lo que incrementa el riesgo de desabastecimiento, 
sobreproducción o desperdicio. Es esencial introducir analítica de demanda, 
herramientas de forecasting y capacitación en interpretación de tendencias y 
ciclos de consumo. Integrar información del cliente y del entorno productivo 
puede mejorar la sincronización y reducir la incertidumbre.

• Planificación para tener los suministros necesarios – 33%: Aunque un 
pocomejor, esta subdimensión muestra que la planificación de insumos es 
reactiva y poco confiable. Las compras se hacen por necesidad inmediata, 
sin planes de aprovisionamiento, control de inventarios o criterios técnicos. 
Es prioritario establecer rutinas formales de planificación, construir mapas 
de suministro, definir políticas de stock mínimo/máximo, e implementar 
herramientas digitales básicas como hojas de cálculo estructuradas o módulos 
MRP.
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34%

Colaboración con proveedores en diseño de productos y procesos 33%

Comunicación y coordinación con proveedores 26%

Eficiencia en el proceso de compra 26%

Confiabilidad en las entregas de los proveedores 52%

• Procesos externos con proveedores – 34%: Este componente refleja relaciones 
predominantemente transaccionales, poco estratégicas y con baja articulación 
tecnológica. Aunque existe una relativa confiabilidad en las entregas, los 
procesos de compra y coordinación están desestructurados y centrados en la 
operación inmediata, lo que limita el potencial de co-desarrollo, innovación o 
mejora conjunta.

• Colaboración con proveedores en diseño de productos y procesos – 33%: 
Este puntaje indica que la interacción técnica entre empresas y proveedores es 
mínima o nula. No hay espacios de co-creación, integración en diseño o mejora de 
procesos. Es clave crear espacios de innovación colaborativa, incentivar alianzas 
técnicas, compartir requerimientos desde etapas tempranas del desarrollo de 
productos e integrar proveedores clave en mesas de mejora continua.

Procesos externos con proveedores
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• Comunicación y coordinación con proveedores – 26%: El bajo resultado 
refleja una comunicación fragmentada y centrada exclusivamente en 
pedidos puntuales. La falta de visibilidad de procesos aguas arriba genera 
descoordinación y riesgos operativos. Se deben formalizar canales de 
comunicación, establecer reuniones periódicas de coordinación, tableros 
compartidos y utilizar plataformas de seguimiento de pedidos. Un SRM 
básico o incluso herramientas de mensajería integradas son sugeridas.

• Eficiencia en el proceso de compra – 26%: Este valor muestra procesos 
de compra manuales, no estructurados y sin control técnico. Las decisiones 
se basan en disponibilidad de recursos y no en análisis de costos o calidad. 
Es necesario profesionalizar la función de compras, crear un manual de 
compras, definir criterios de selección de proveedores y automatizar flujos 
mediante herramientas simples como formularios digitalizados o sistemas 
ERP básicos.

• Confiabilidad en las entregas de los proveedores – 52%: Es  el indicador 
más alto del bloque, pero su valor intermedio sugiere que la  confiabilidad 
en entregas se logra más por relaciones personales que por acuerdos 
formales o trazabilidad. Se recomienda establecer contratos con acuerdos 
de nivel de servicio (SLA), usar plataformas logísticas simples para 
seguimiento y desarrollar indicadores compartidos de cumplimiento. 

44%

Conocimiento de las necesidades y preferencias de los clientes 37%

Servicio al cliente 62%

Cumplimiento y seguimiento de pedidos 32%

• Procesos externos con clientes – 44%: Este componente representa una  
fortaleza relativa, basada en la experiencia y compromiso con el cliente, aunque  
sin estructura o respaldo de herramientas formales. Las relaciones  son directas 
y personales, pero carecen de sistematización, lo que limita la  capacidad de 
escalar el servicio o aprender del cliente.

Procesos externos con clientes
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• Conocimiento de las necesidades y preferencias de los clientes – 37%: 
El conocimiento es informal y se basa en la interacción directa, sin uso de 
herramientas de inteligencia comercial. Es vital desarrollar mecanismos 
de escucha activa, encuestas de satisfacción, segmentación de clientes 
y CRM que permitan consolidar información y generar valor a partir del 
conocimiento del cliente.

• Servicio al cliente – 62%: Este indicador revela un alto compromiso con  
la atención y satisfacción, el cual es un activo fundamental. No obstante, 
es un servicio personalizado, no estandarizado, lo que lo hace vulnerable 
ante el crecimiento o rotación de personal. Es recomendable documentar 
protocolos de servicio, formar al equipo en atención digital y multicanal 
y complementar con herramientas de automatización como chatbots o  
sistemas de tickets. 

• 
• Cumplimiento y seguimiento de pedidos – 32%: La gestión de pedidos 

es frágil, sin trazabilidad ni confirmaciones sistemáticas. Esto afecta la 
experiencia del cliente y la eficiencia operativa. Se debe digitalizar el flujo 
de pedidos, implementar sistemas simples de trazabilidad (incluso en 
hojas compartidas o formularios online) y automatizar confirmaciones y 
notificaciones. 

30%

Desarrollo y capacitación del personal 27%

Uso de dispositivos tecnológicos para el negocio o empresa 34%

Uso de soluciones digitales en el negocio o empresa 28%

Barreras para la implementación de tecnologías 32%

Gestión de la cadena de valor – 30%: Este componente evidencia una gestión 
débil, con barreras estructurales y culturales para la transformación digital y la 
profesionalización. No hay una visión clara de cadena integrada ni capacidades 
instaladas para liderar procesos de cambio organizacional o tecnológico.

Gestión de la cadena de valor



54

• Desarrollo y capacitación del personal – 27%: La formación es informal  
y desarticulada. Se enfoca en operatividad y no en gestión ni tecnología.  
Se recomienda diseñar un plan de formación estratégica, con énfasis 
en competencias digitales, gestión de procesos, innovación y liderazgo 
adaptativo. 

• Uso de dispositivos tecnológicos para el negocio o empresa – 34%: 
El acceso a tecnología básica existe, pero se utiliza para funciones 
marginales y no como herramienta de transformación. Se debe alinear el 
uso de dispositivos con procesos clave, implementar apps para logística, 
comercial y gestión documental.

• Uso de soluciones digitales en el negocio o empresa – 28%: El uso de  
software es muy limitado y no transversal. No hay interoperabilidad ni  
procesos digitalizados de manera integral. Se requiere crear una hoja de 
ruta digital con prioridades, herramientas de alto impacto e inversiones 
escalables,  como CRM, ERPs ligeros o plataformas colaborativas. 

• Barreras para la implementación de tecnologías – 32%: Las barreras  
combinan falta de conectividad, cultura de resistencia, desconocimiento 
y limitaciones de capital. Urge articular con programas públicos y privados 
de transformación digital, gestionar incentivos fiscales o subsidios y 
generar  acompañamiento con enfoque territorial y gradual.
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Segmento de clientes 37%

Propuesta de valor 41%

Canales 32%

Relación con clientes 62%

Fuentes de ingreso 43%

Recursos clave 30%

Actividades clave 24%

Asociaciones clave 37%

Estructura de costos 33%

• Segmento de clientes – 37%: Las empresas del sector conocen  
parcialmente a sus clientes, pero no han desarrollado perfiles claros ni  
criterios de segmentación estratégica (geográficos, psicográficos o de  
comportamiento). Esto limita la posibilidad de adaptar la propuesta de  
valor y de diseñar canales o mensajes efectivos. Es necesario avanzar 
hacia  la definición de arquetipos de cliente (buyer personas), realizar 
ejercicios  de validación como entrevistas, encuestas y análisis de 
tendencias, además de  implementar herramientas de CRM o bases 
de datos estructuradas para  capturar y organizar información clave de 
clientes actuales y potenciales.

Perspectiva de modelo de negocio
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• Propuesta de valor – 41%: Muchas empresas agroindustriales ofrecen 
productos que responden a estándares de calidad o tradición local, pero 
carecen de una promesa de valor explícita, validada y centrada en las 
necesidades no resueltas del cliente. No hay posicionamientos claros 
ni atributos diferenciales consistentes. Se requiere una reformulación 
estructurada de la propuesta de valor, utilizando metodologías como 
el Value Proposition Canvas, centrada en benef icios funcionales, 
emocionales y sociales. Además, se debe conectar esta propuesta con 
problemáticas reales del cliente y evidenciar los atributos diferenciadores 
(orgánico, sostenible, trazable, etc.)

• Canales – 32%: Este componente presenta debilidad crítica, mostrando que 
los canales de distribución, comunicación y venta no están estructurados 
ni alineados con los comportamientos de los consumidores. Predominan 
canales tradicionales, poco diversificados y con baja digitalización. No hay 
estrategia multicanal ni presencia estructurada en plataformas digitales. 
Este panorama afecta la cobertura de mercado, el acceso a nuevos 
clientes y la retroalimentación comercial. Es indispensable desarrollar 
una estrategia multicanal, que incluya canales directos (tienda, puntos 
de venta) e indirectos (distribuidores, e-commerce, plataformas digitales). 
También se recomienda trabajar en la experiencia del cliente en cada 
canal y monitorear su efectividad.

• Relación con clientes – 62%: Este es el subcomponente más sólido 
del modelo de negocios agroindustrial, resultado de una fuerte cultura 
relacional y contacto directo. Las empresas han construido relaciones 
basadas en la confianza, la tradición y la cercanía. Esta fortaleza permite 
mantener niveles aceptables de fidelización, aunque está sustentada en 
vínculos personales y no en procesos o herramientas sistematizadas. Es 
necesario formalizar los procesos de gestión de relaciones, implementando  
protocolos, herramientas de CRM, estrategias de lealtad (programas de 
recompensas, suscripciones), y automatización parcial de interacciones 
sin perder la cercanía que caracteriza al sector. 

• Fuentes de ingreso – 43%: El componente de ingresos refleja una  
dependencia de esquemas tradicionales y baja diversificación de  
modelos de monetización. Los ingresos provienen, en su mayoría, de la 
venta directa de productos, sin que haya desarrollo de alternativas como 
modelos  de  suscripción, productos premium, ingresos por servicios 
adicionales o esquemas de valor agregado (agroturismo, productos 
transformados).  Es recomendable explorar nuevas fuentes de ingreso, 
como venta cruzada, alianzas para comercialización conjunta, servicios 
de valor agregado (formación, certificaciones, experiencias), o integrar 
propuestas  sostenibles que justifiquen precios diferenciados

• Recursos clave – 30%: Este componente refleja un bajo nivel de 
identif icación, gestión y valorización de los recursos estratégicos 
necesarios para escalar el modelo de negocio. Se reconoce el capital f ísico 
y humano, pero se subestima el conocimiento técnico, la información, las 
alianzas, y sobre todo, los activos intangibles (marca, reputación, prácticas 
sostenibles). No hay mapas de recursos ni procesos de valorización. Es 
urgente realizar un inventario y mapeo de recursos clave, y alinear su uso 
con la propuesta de valor. 

• 
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• Actividades clave – 24%: Este es uno de los subcomponentes más 
críticos del modelo, con baja claridad sobre las actividades que generan 
valor diferenciador. Las empresas concentran su operación en actividades 
básicas (producción, cosecha, venta), sin identificar procesos estratégicos 
como innovación, trazabilidad, diseño de productos, desarrollo de marca o 
gestión del cliente. Se requiere redefinir las actividades clave con enfoque 
estratégico, priorizando aquellas que fortalecen la propuesta de valor y 
mejoran la experiencia del cliente. Esto puede lograrse a través de talleres 
internos, mapas de procesos y análisis de creación de valor.

• Asociaciones clave – 37%: Este componente revela una red de  
colaboración limitada, con relaciones funcionales pero sin enfoque  
estratégico ni orientación a la co-innovación. Las asociaciones existentes  
son operativas (proveedores, distribuidores, gremios), pero no hay  
esquemas de alianza con centros de investigación, universidades, fondos  
de inversión o plataformas de comercialización. Se recomienda construir  
una estrategia de alianzas de valor, identificando actores clave de la 
cadena de valor con los que  se pueda desarrollar tecnología, acceder a 
nuevos mercados o fortalecer  capacidades internas. Las alianzas deben 
formalizarse con acuerdos de  colaboración, objetivos comunes y contar 
con métricas de impacto. 

• Estructura de costos – 33%: Este componente muestra una baja claridad 
en la composición, control y análisis de los costos del modelo de negocio. 
No existen modelos de costos detallados ni mecanismos para identificar 
puntos críticos de gasto o fuentes de ineficiencia. La estructura financiera 
no permite simular escenarios ni tomar decisiones informadas sobre 
precios, inversiones o ahorro. Se debe desarrollar una estructura de costos 
dinámica, que permita identificar costos fijos, variables y estratégicos. 
También se sugiere trabajar con herramientas como el costeo basado en 
actividades (ABC), simuladores financieros o dashboards para monitoreo 
en tiempo real.
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• Infraestructura – 33%: Entorno con  infraestructura digital básica o 
limitada, especialmente en cuanto a   acceso, cobertura y confiabilidad 
de redes, hardware y conectividad.  Aunque existen dispositivos 
tecnológicos presentes en las empresas, estos no están articulados con 
una infraestructura robusta ni conectados con soluciones escalables. La 
conectividad en zonas rurales continúa siendo inestable o intermitente.  
La infraestructura interna (servidores, redes internas, almacenamiento) es 
mínima o inexistente. Se recomienda establecer alianzas con operadores 
de telecomunicaciones, entidades  públicas y actores del ecosistema 
regional para mejorar la conectividad. Además, es clave implementar 
inf raestructura mínima viable como routers seguros, servidores 
compartidos, o soluciones de almacenamiento  en la nube que reduzcan 
la dependencia de hardware f ísico. 

• Servicios – 29%: Este  es uno de los componentes más débiles, con una oferta 
fragmentada, poco conocida y escasamente utilizada por las empresas 
agroindustriales. No hay acceso regular a servicios digitales especializados 
como pagos electrónicos, firmas  digitales, logística inteligente, asesoría 
virtual, análisis de datos o servicios de automatización. Todavía más grave 
es la desconexión entre  servicios disponibles y las necesidades reales del 
sector, lo que genera  desconfianza o desuso. Es fundamental mapear los 
servicios digitales  existentes, crear rutas de apropiación digital y facilitar 
acompañamiento  técnico y pedagógico para su uso efectivo. Además, 
el diseño de portales  sectoriales integradores, con servicios agrupados 
por etapa de la cadena  (producción, transformación, comercialización) 
puede acelerar su  adopción. 

Infraestructura 33%

Servicios 29%

Aplicaciones 42%

Usuarios 27%

Perspectiva de ecosistema digital
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• Aplicaciones – 42%: Este es el componente mejor calificado, aunque sigue 
siendo limitado, lo cual sugiere un uso incipiente de aplicaciones digitales, 
generalmente restringidas a funciones operativas o administrativas. 
Se utilizan aplicaciones básicas como hojas de cálculo, redes sociales, 
plataformas de mensajería o herramientas de facturación, pero no hay 
un enfoque estratégico de integración. Son aplicaciones aisladas, que no 
están conectadas con sistemas ERP, CRM o plataformas de trazabilidad. Se 
recomienda impulsar la integración de soluciones digitales transversales, 
especialmente aquellas que apoyen la trazabilidad, gestión de la calidad, 
logística y relación con clientes. Para ello, se pueden explorar soluciones 
de bajo costo y alto impacto (software libre o SaaS livianos), que no exijan 
gran infraestructura ni mantenimiento especializado.

• Usuarios – 27%: El componente de usuarios es el más crítico del ecosistema 
digital agroindustrial, ya que representa la baja apropiación, resistencia 
cultural y falta de capacidades digitales básicas en el talento humano. 
Predomina el desconocimiento sobre herramientas digitales, miedo al 
uso de tecnología y una cultura centrada en la operación manual. No 
existen programas de formación continuada en habilidades digitales ni 
liderazgos internos que promuevan la transformación. Se debe diseñar un 
plan integral de formación y apropiación digital, segmentado por perfiles 
(directivos, operativos, comerciales), incorporando pedagogía práctica, 
formación en contexto y acompañamiento. Además, es clave identificar y 
empoderar “líderes digitales internos” que sirvan como referentes dentro 
de las organizaciones y el territorio.
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El análisis de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena revela un 
ecosistema productivo con alto potencial de modernización, pero limitado 
por brechas estructurales, técnicas y culturales que restringen la adopción de 
tecnologías digitales. La mayoría de las mipymes y unidades productivas opera 
con bajos niveles de madurez digital, lo que impacta su eficiencia, capacidad de 
trazabilidad y competitividad en mercados exigentes.

A pesar de estas limitaciones, existen segmentos con apertura al cambio, 
experiencias incipientes de digitalización y referentes con buenas prácticas que 
demuestran que es posible avanzar hacia modelos productivos más inteligentes y 
sostenibles. Aprovechar estas fortalezas y convertir las barreras en oportunidades 
será clave para activar un proceso de transformación digital integral en el sector.

Oportunidades en adopción tecnológica:

• La cadena agroindustrial del Magdalena presenta una oportunidad clara 
para impulsar la transformación digital, ya que la mayoría de las mipymes 
y unidades productivas aún se encuentra en etapas iniciales de madurez 
tecnológica. Este escenario permite implementar estrategias de alto impacto 
con soluciones de bajo costo y rápida adopción.

• El interés demostrado hacia la digitalización, aunque sin implementación, 
indica un segmento receptivo para programas piloto, formación básica y 
modelos de acompañamiento que aceleren la apropiación tecnológica.

• Las brechas detectadas en conectividad, equipamiento y capacidades digitales 
pueden convertirse en oportunidades si se articulan incentivos financieros, 
infraestructura y asistencia técnica adaptada a las realidades del territorio.

Avances y potencial de digitalización:

• Aunque incipientes, existen experiencias en el uso de soluciones digitales 
para procesos operativos, comerciales y logísticos que pueden escalarse e 
integrarse para maximizar su impacto.

• El 13,8 % de los actores de la cadena de valor agroindustrial del Magdalena ya 
emplea herramientas específicas como aplicaciones móviles o sistemas de 
seguimiento, lo que constituye una base sobre la que se pueden construir 
modelos de digitalización más avanzados.

• La existencia de un 1,7 % de referentes con madurez digital avanzada 
demuestra que es posible desarrollar capacidades locales y consolidar un 
ecosistema regional de innovación agroindustrial.

9. Conclusiones
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Impulsar el acceso a Internet y fortalecer los niveles de madurez digital:

• El acceso limitado a Internet y dispositivos tecnológicos es una de las barreras 
más críticas, afectando la competitividad y el acceso a mercados.

• Las cifras nacionales y la realidad rural del Magdalena muestran que la falta de 
conectividad es un freno estructural que requiere inversiones conjuntas entre 
sector público y privado.

• La mejora de la infraestructura digital es clave para que las mipymes  puedan 
avanzar hacia procesos de trazabilidad, comercialización online y gestión 
eficiente de operaciones.

Fortalecimiento de competencias digitales:

• La baja alfabetización digital y el desconocimiento de herramientas tecnológicas 
limitan la apropiación real de soluciones digitales.

• La formación actual es puntual, operativa y sin un enfoque estratégico, lo que 
impide su aprovechamiento para mejorar productividad y competitividad.

• Diseñar un plan integral de formación en competencias digitales, segmentado 
por perfiles y con metodologías prácticas, es esencial para cerrar la brecha de 
capital humano.

Capacidad predictiva y articulación sectorial:

• El manejo de información de mercado es limitado. La mitad de los actores 
opera de forma empírica, lo que reduce la capacidad de anticipar demanda y 
adaptarse a cambios.

• La baja integración con proveedores y clientes limita la posibilidad de planificar 
en conjunto y generar sinergias en innovación y calidad.

• Es necesario fortalecer la capacidad predictiva mediante el uso de datos, 
herramientas analíticas y modelos colaborativos de gestión de la cadena.

Análisis predictivo a corto plazo:

• El corto plazo debe enfocarse en capacitar a los actores en análisis básico de 
datos, integrando información de precios, demanda y estacionalidad en la toma 
de decisiones.

• Implementar herramientas simples y accesibles, como hojas de cálculo 
inteligentes y tableros de control básicos, permitirá sentar las bases para 
modelos predictivos más complejos.
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Cadena de suministro y modelos de negocio
 
• Los procesos internos requieren estandarización y digitalización para mejorar 

la eficiencia y reducir interrupciones.

• La relación con clientes, aunque sólida en lo relacional, necesita formalización 
mediante herramientas de CRM y protocolos de servicio.

• La articulación con proveedores es limitada y debe evolucionar hacia esquemas 
de innovación conjunta, trazabilidad y calidad compartida para fortalecer la 
cadena en su conjunto. 

• Las propuestas de valor actuales no están claramente formuladas ni 
diferenciadas, lo que dificulta la competitividad en mercados exigentes.

• Es clave redefinir el modelo de negocio incorporando segmentación estratégica, 
validación con clientes y atributos diferenciadores conectados a tendencias de 
consumo y sostenibilidad.
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